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De la huelga salvaje a la autogestión generalizada 


A MODO DE INTRODUCCIÓN 

Resulta penoso, aunque indispensable, emprender el prólogo de un libro "situacionista" a los diez años del naufragio de la 
Internacional Situacionista y a los veinte de su constitución como grupo. No me atrevo a decir que el libro de Ragteb tiene un 
interés cierto, aunque no pueda negar que posee un cierto interés, motivo por el cual hemos querido publicarlo aquí en el 
Estado español, aunque fuera con retraso. 

Se ha definido a la Internacional Situacionista, o mejor dicho a sus cabezas pensantes, a quienes han seguido escribiendo y 
reeditando a título individual, tras la autodisolución como grupo como una doble tendencia: quienes dejan de lado a Lukacs en 
nombre de Pannekoek y quienes dejan de lado a Pannekoek en nombre de Lukacs. Es decir, quienes -como Ragteb- hablan 
sólo de consejismo, asambleismo, anti-burocratismo, espontaneidad de masas, etc., frente a quienes hablan de alineación, 
enajenación, confiscación; coincidiendo ambos, por supuesto, en la crítica al espectáculo de la mercancía un@s, a la mercancía 
del espectáculo l@s otr@s... 

Con ello, no sólo no se procedido a una seria autocrítica del porque naufraga la Internacional Situacionista -ambos se 
limitan a decir que ya cubrió sus tareas históricas- sino que se arrastran una serie de errores que conviene precisar, más allá 
de la crítica a ese exceso de ideologismo consejista que (como es evidente) les resulta mortal, tratándose de una tendencia que 
siempre se presentara como crítica de toda ideología, de todas las ideologías... salvo las propias, como sucede siempre. 

El lector sabe bien que Lukacs y Pannekoek, cada cual a su nivel, se reclaman de Marx, en especial de sus primeros escritos 
y del tomo I de El Capital. Por ello, resultaría trivial y ambiguo apoyar la crítica de una de las tendencias del pro-situacionismo 
identificándose con la tendencia opuesta u olvidándonos de precisar conceptos a partir de Marx; aunque se trata de hablar de 
la Internacional Situacionista y del pro-situacionismo posterior: 

1- Según Ragteb, la mercancía es una cosa y la crítica en actos del mundo de la mercancía es el sabotaje, la apropiación o 
la mera destrucción de esa cosa, en un "auto de fe" casi teológico (o por lo menos "metafísico"); un lector de Marx diría que 
"el capital no es una cosa sino una relación social entre personas mediatizada por cosas" (o algo así); la crítica en actos al 
mundo de la mercancía debería pues dar prioridad al cambio de las relaciones sociales. 

2 - Ragteb propone una serie de medidas para poner al revés el mundo de la mercancía (porque interpreta la mercancía 
como cosa); pero, según el mismo Débord sin ir más lejos, el mundo de la mercancía está ya al revés (escribe: «En el mundo al 
revés de la mercancía, lo verdadero es un momento de lo falso», ya que considera que la lucha contra la alienación - 
confiscación se lleva a cabo desde la mercancía, desde el mundo de la mercancía, desde su détournement o trastocamiento de 
sentido, facilitando por esa concepción «lo verdadero, un momento de lo falso»...). 

3 - También el Estado, es en Ragteb una cosa, algo exterior, una jerarquizaciones, mecanismos represivos, burocracias, 
etc.; aquí olvida el criterio de Max Stirner del Estado como algo que llevamos interiorizado (Stirner escribía: «Un policía 
duerme en cada un@ de nosotr@s, es preciso matarl@»; la abolición del Estado es pues bastante más compleja de lo que 
Ragteb imagina más que una mera lucha anti-represiva, más que el simple espontaneismo de masas; pasa, como dijimos prime¬ 
ro, por un cambio real de las relaciones sociales vigentes por otras. 

4 - Añadamos que no basta con criticar las cosas-mercancías (a cambio de un precio) si no se critica la fuerza de trabajo- 
mercancía (a cambio del precio-salario); no basta con saqueos, sabotajes, reapropiaciones de cosas, repetimos, si no hay un 
cambio de las relaciones sociales (de producción-distribución) que implique la abolición del salario. 

5 - El hecho de rechazar toda forma organizativa en nombre del anti-burucratismo viene a reforzar las posibilidades de 
caer bajo burocratismos más sutiles, ya que conserva la noción cuasi-leninista (con perdón) de "la organización" como algo 
en sí (noción teológico-metafísica coma las anteriores criticadas); en realidad, sólo puede hablarse de organización como 
"organización de tareas", sólo puede concebirse la organización como un momento de la verdad práctica, del fin de las espe- 
cializaciones, como expresión del movimiento real, en suma. 

Sabiéndolo superado, conociendo con precisión sus puntos débiles fundamentales, y por consiguiente el nuevo tono que está 
adoptando hoy el movimiento, el texto de Ragteb puede resultar no sólo útil sino incluso sugerente. La credulidad del lector del 
Estado español, que muchas veces cree que sólo puede reproducirse los "textos situacionistas" tratándolos con respeto y 
reverencia, sin atreverse a afrontar la crítica abierta de los mismos, esperamos que salga enriquecida de esta lectura y de la 
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presentación polémica con que hemos decidido encabezarla. 

Sabemos que la reacción a la publicación en "Ediciones Acción Directa" de un texto presuntamente anti-intelecytualista y 
de predicación de la acción directa generalizada, puede consistir muy bien por parte de la casa editorial francesa (y de la 
editorial española que ha comprado los permisos de edición) en una reclamación de sus derechos de propiedad privada inte¬ 
lectual y en una defensa descarada del "Copyright", incluso contra el criterio favorable a las "ediciones piratas" repetidamen¬ 
te expresado por el propio Ragteb. Sobre nuestra distanciación critica solo podemos precisar que no se trata tanto de un 
deliberado ataque al autor como al tono y talante que precisa el lector hispánic@ habituad® a una posición reverencial hacia 
las expresiones que él cree ortodoxas del mal llamado (y mal digerido) "pensamiento libertario", ese tabú para el sentido 
común. En todo caso, nos remitimos a las opiniones expresadas sobre "los situacionismos" por "l@s combatientes de las 
sombras" en un texto editado en Francia bajo la referencia "Toulouse 77 - fin de la política". 

Allí leemos textualmente: «La aportación más nueva de nuestra aventura organizada es el ser la primera manifestación de 
lucha contra el espectáculo, en lo que éste vehicula de más modernista. Frente a un mundo que balbucea más o menos explíci¬ 
tamente el lenguaje totalmente recuperado de la, ya vieja, teoría situacionista; nuestra intervención es la primera manifestación 
práctica, no tanto contra el espectáculo en su generalidad abstracta, sino más bien en lo que constituye actualmente se especi¬ 
ficidad histórica: su situacionismo. El espectáculo captado como situacionismo. Si es cierto que la teoría revolucionaria de 
esos últimos años, en cuanto manifiesta de más significante, ha sabido mostrar el más allá de una mera recuperación pro- 
situacionista, sólo lo ha hecho a posteriori en tanto que renunciamiento: como algo que es, algo ideal, que únicamente un día la 
conciencia colectivizada mágicamente de un proletariado vendrá a barrer. Esperando este día, la lucha contra el espectáculo 
más modernista sólo es captada de manera sub-teórica...» 

En resumen, l@s revolucionaras de 1980 -l@s que interesan aquí y ahora, no l@s de hace diez o veinte años- conside¬ 
ran que «al producir la crítica irreversible de la política, l@s situacionistas han abierto la puerta por su parte a la última posi¬ 
bilidad de la política: -el situacionismo como ideología de la crítica total del espectáculo y el consejismo como política del 
final de la política... Hemos propulsado la única crítica válida de ese situacionismo generalizado, sacando de las zonas margi¬ 
nales de sus especialistas, la crítica que plantea indisociablemente su relación práctica, ofensiva, en, con y contra ese mismo 
espectáculo...» Hoy ya la crítica se sitúa frente a esas nuevas fórmulas que son el autogestionismo del Estado, el consejismo de 
la moderna burguesía y, en definitiva el situacionismo generalizado de todos los poderes. En fin, situadas las cosas, puedes 
empezar ya la lectura pirata de Ragteb... 


A. D.c 
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QUEREMOS VER LA VERDAD EN FORMA DE RESULTADO PRÁCTICO 


Las páginas que siguen se dirigen a l@s obrer@s revolucionaras y a nadie más. A l@s obrer@s, pues fuera de l@s traba¬ 
jadores implicad@s directamente en el proceso de producción, no hay nadie que tenga el poder de derrotar al imperialismo 
mercantil. A l@s obrer@s revolucionaras, pues aquell@s que permanecen enfeudadas a los partidos, sindicatos, grupúscu- 
los, no hacen más que trabajar como puercas esclav@s para el reforzamiento del sistema dominante y de su miseria. 

En los últimos diez años, huelgas salvajes más y más frecuentes han sacudido, sin romperlo aún, el yugo común de la bur¬ 
guesía y de los aparatos burocráticos. Este latente movimiento insurreccional ha revelado a la conciencia del proletariado la 
influencia creciente que la mercancía ejerce sobre la naturaleza misma. Y al mismo tiempo ha probado su fuerza, ha mostrado 
en el espejo de su rechazo la debilidad irremediable del sistema mercantil y del Estado. 

En el rechazo aparecen también los indicios de un estilo de vida en violenta oposición con la supervivencia que es hoy la 
miseria compartida del mundo. Estas son reacciones fragmentarias y a menudo confusas, nacidas de la voluntad espontánea de 
acabar de una vez por todas con el trabajo, el sacrificio, el espectáculo, el economismo, el aburrimiento, las obligaciones, las 
separaciones; pero por muy dispersas y aisladas que sean, ellas echan las bases de una sociedad radicalmente nueva: la socie¬ 
dad de autogestión generalizada. 

La teoría revolucionaria de la autogestión generalizada se ha esforzado por dar una mayor coherencia al conjunto de las 
reacciones de rechazo. Se ha desarrollado hasta alcanzar hoy la etapa en que debe retomar su lugar en el movimiento del cual 
ha surgido, el movimiento insurreccional de l@s trabajadores. 

El éxito o el fracaso de la autogestión generalizada depende desde ahora de aquell@s que en las fábricas, los depósitos, los 
grandes almacenes, los transportes, los campos, tienen en sus manos la suerte de la mercancía; de aquell@s que pueden 
apropiarse, en provecho de tod@s de los bienes de la tierra y de la industria, o bien continuar dejando al proceso mercantil 
extender su polución contra efl@s mism@s. 

Un cambio decisivo se inicia en todas partes. Basta acelerarlo aportándole las garantías de eficacia y de coherencia práctica. 
Esperar más sería un crimen, o peor, una culpa histórica de la cual toda el agua del mar no podría borrar la sangre. 

En primer término, las condiciones son favorables. Las técnicas, altamente desarrolladas, están a nuestro alcance y por 
poco que queramos volverlas contra nuestr@s explotadores, todo es posible y nada es utópico. Jamás la supervivencia ha 
reinado tanto y jamás ha suscitado tanta rebeldía. Jamás el Estado ha dispuesto mejor de la fuerza de la mentira y jamás ha 
sido tan vulnerable a la verdad cotidiana. Jamás el sistema mercantil ha llevado tan lejos el acondicionamiento de l@s hombres 
al dinero, al prestigio y al poder y jamás ha visto levantarse para destruirlo totalmente tanta rabia razonada, tanta creatividad y 


pasión. 

Después, si l@s obrer@s revolucionaras no se deciden a arreglar ell@s mism@s sus asuntos y a llevar el límite las con¬ 
mociones sociales que anuncian las huelgas salvajes, las ocupaciones y apropiaciones, aquell@s que no tengan medios de 
realizarla harán la autogestión generalizada una mentira más en el cielo de las ideas y jugarán a l@s mesías descendidas a la 
tierra de la mejor tradición de l@s Lenin, Trosky, Mao, García Oliver, Castro, Guevara y otr@s burócratas. 

Finalmente, hace demasiado tiempo que la revolución está a las puertas de nuestras ciudades de hastío, de nuestras ciuda¬ 
des contaminadas, de nuestros palacios de estuco. Ya estamos hart@s de soportar el trabajo, los tiempos muertos, el sufri¬ 
miento, la humillación, la mentira, l@s policías, l@s patrones, los gobiernos, el Estado. La impaciencia demasiado tiempo 
contenida empuja a la violencia ciega, al terrorismo, a la autodestrucción; por cierto que tenemos algo mejor que jugar a l@s 
kamikazes contra el régimen policial, un puñado de obispos o un ramillete de patrones, de generales y de hombres de Estado, 
pero el deslizarse de las horas sin vida es más terrible que la muerte. Nuestra lucha final ha durado bastante. 

¡Ahora nos hace falta la victoria! 
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PREÁMBULO 

Los textos aquí expuestos intentan responder a los problemas que presenta el pasaje de una sociedad de clases a una socie¬ 
dad de autogestión generalizada. La primera parte toma las reacciones de rechazo más comunes e insiste sobre su significado, 
pues es importante que lo familiar nos sea bien conocido si queremos que todo lo que viene de la vida cotidiana vuelva a ella 
para enriquecerla en forma permanente. La segunda enumera algunas medidas a tomar según que la acción obrera se limite al 
sabotaje y a la apropiación, se extienda a la huelga salvaje o conduzca a la ocupación de los lugares de trabajo. La tercera da 
un modelo de lo que podría ser la autogestión generalizada y una sociedad basada en la satisfacción de las voluntades y pasio¬ 
nes individuales. 

Tales notas están, necesariamente plagadas de debilidades, de dudas, de errores, pero su radicalidad es indiscutible. Mere¬ 
cen ser discutidas, pero no por aquell@s que no pueden oponerles más que críticas abstractas, no por la canalla intelectual. Su 
único interés está en ser debatidas en los talleres ocupados, cuando crece la cólera. Entonces experimentadas, corregidas, 
difundidas por todos los medios que poseen l@s patrones, l@s ejecutiv@s, los sindicatos (telex, fotocopia, radio, imprentas), 
permitirán verdaderamente dar toda su cohesión al impulso insurreccional, evitarán las postergaciones y las lentitudes, tan a 
menudo funestas en los primeros momentos de una revolución, arrojarán a la cara de l@s estatistas esta razón en la historia, 
que ell@s temen por encima de todo cuando se expresa el proletariado en armas. «He aquí la sociedad que vamos a construir. 
He aquí por qué queremos destruiros». 
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CAPÍTULO i 

1. - ¿Has sentido por lo menos una vez el deseo de llegar tarde al trabajo o de salir más temprano? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) el tiempo de trabajo cuenta doble porque es tiempo perdido dos veces: 

- Como tiempo que sería agradable emplear en el amor, en el ensueño, en los placeres, en las pasiones; como tiempo del 

cual un@ dispondría libremente. 

- Como tiempo de desgaste físico y nervioso. 

b) El tiempo de trabajo absorbe la mayor parte de la vida, pues determina también el tiempo llamado M libre M , el tiempo del 
sueño, de desplazamiento, de comidas, de distracción. De esta manera alcanza al conjunto de la vida cotidiana de cada un@ y 
tiende a reducirla a una sucesión de instantes y lugares que tienen en común la misma repetición vacía, la misma ausencia 
creciente de verdadera vida. 

c) El tiempo de trabajo forzado es una mercancía. En cualquier parte donde hay mercancía hay trabajo forzado y casi todas 
las actividades se alian poco a poco al trabajo forzado para un patrón, para un jefe, para el Estado, para el sistema de mercan¬ 
cía generalizada. 

d) Trabajar más es vivir menos. 

De hecho ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad que asegure a cada un@ el derecho de disponer por sí mism@ 
del tiempo y del espacio; de construir su vida cada día como lo desee. (Ver III, 49). 

2. - ¿Has sentido por lo menos una vez el deseo de no trabajar mas (sin hacer trabajar a l@s demás por ti)? 

En ese caso has comprendido que: 

a) Incuso si el trabajo forzado sólo produjera bienes útiles tales como vestidos, alimentos, técnica,..., no por eso sería 
menos opresivo e inhumano porque: 

- El trabajador sería siempre desposeída de su producto y sometid@ a las mismas leyes de la carrera por el provecho y el 
poder. 

- El trabajador continuaría pasando en el trabajo diez veces más tiempo del necesario para una organización atractiva de la 
creatividad capaz de poner a disposición de tod@s un número de bienes cien veces mayor. 

b) En el sistema mercantil que domina en todas partes, el objetivo del trabajo forzado no es, como se nos quiere hacer 
creer, producir bienes útiles y agradables para tod@s: su finalidad es producir mercancías. Independientemente de lo que 
éstas pueden tener de uso útil, inútil o contaminante, las mercancías no tienen otra función que mantener el provecho y el 
poder de la clase dominante. En un sistema semejante, todo el mundo trabaja para nada y cada vez tiene más conciencia de 
ello. 

c) Acumulando y renovando las mercancías, el trabajo forzado aumenta el poder de l@s patrones, de l@s burócratas, de 
l@s jefes, de l@s ideólogos. Se convierte de esta forma en objeto de disgusto para l@s trabajadores. Toda interrupción del 
trabajo es una manera de volver a ser nosotr@s mism@s y un desafío a aquell@s que nos lo impiden. 

d )E1 trabajo forzado produce solamente mercancías. Toda mercancía es inseparable de la mentira que representa. El traba¬ 
jo forzado produce entonces mentiras, produce un mundo de representaciones mentirosas, un mundo al revés en el que la 
imagen ocupa el lugar de la realidad. En ese sistema espectacular y mercantil, el trabajo forzado produce dos mentiras impor¬ 
tantes relacionadas con él: 

- La primera es que ese trabajo es útil y necesario y que trabajar es del interés de tod@s. 

- La segunda es hacer creer que l@s trabajadores son incapaces de emanciparse del trabajo y del salario, que no pueden 
edificar una sociedad radicalmente nueva, fundada en la creación colectiva y atrayente y sobre la autogestión generalizada. 

De hecho ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde el fin del trabajo forzado deje lugar a una creatividad 
colectiva regulada por los deseos de cada un@, y a la distribución gratuita de los bienes necesarios para la construcción de la 
vida cotidiana. El fin del trabajo forzado significa el fin del sistema donde reinan el provecho, el poder jerarquizado, la mentira 
general. Significa un cambio global de todas las preocupaciones. La búsqueda de la armonía de las pasiones, al fin liberadas y 
reconocidas, va a suceder a la carrera por el dinero y las migajas de poder. (Ver III, 59 a 74). 


11 


De la huelga salvaje a la autogestión generalizada 

3. - ¿Te ha sucedido que sientas fuera del lugar de trabajo el mismo disgusto y la misma apatía que en la fábrica? 

En ese caso ya has comprendido que: 

a) La fábrica está en todas partes. Es el mañana, el tren, el coche, el paisaje destruido, la máquina, l@s jefes, la casa, los 
diarios, la familia, el sindicato, la calle, las compras, las imágenes, la paga, la televisión, el lenguaje, los asuetos, la escuela, el 
matrimonio, el aburrimiento, la prisión, el hospital, la noche. Es el tiempo y el espacio de la supervivencia cotidiana. Es el 
acostumbramiento a los gestos repetidos, a las pasiones reprimidas y vividas por procuración, por imágenes interpuestas. 

b) Toda actividad reducida a la supervivencia es un trabajo forzado: todo trabajo forzado transforma al producto y al pro¬ 
ductor en objeto de supervivencia, en mercancía. 

c) El rechazo a la fábrica universal está en todas partes porque el sabotaje y la apropiación se difunden por todas partes 
entre l@s proletari@s y les permite todavía sentir placer en holgar, en hacer el amor, en encontrarse, en hablar, en beber, en 
comer, en soñar, en preparar la revolución de la vida cotidiana sin descuidar nada de las alegrías de no estar totalmente alie- 
nadies. 

De hecho ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde las pasiones sean todo, el aburrimiento y el trabajo 
nada. Hasta hoy, sobrevivir nos ha impedido vivir; se trata ahora de poner el mundo al revés, de apoyarse sobre los momentos 
auténticos, condenad@s a la clandestinidad y a la falsificación en el sistema espectacular mercantil: los momentos de felicidad 
real, de placer sin reservas, de pasión. (Ver III, 47 a 58). 

4. - ¿Has tenido ya la intención de servirte de tu máquina para fabricar un objeto que usas fuera de la fábrica? 

En ese caso has comprendido que: 

a) La máquina produce efectos opuestos según sea empleada en provecho de un patrón y del Estado, o en provecho del 
trabajador. 

b) El principio de la apropiación consiste en volver contra el enemig@ las técnicas y las armas que él emplea contra no- 
sotr@s. 

c) Lo contrario del trabajo forzado es la creación individual y colectiva. L@s proletarias aspiran a crear sus propias condi¬ 
ciones de vida para dejar de ser proletari@s. Fuera de algunos raros momentos revolucionarios, esta creatividad ha permane¬ 
cido hasta el presente clandestina (uso de las máquinas, bricolaje, experimentación, búsqueda de pasiones o de sensaciones 
nuevas). 

d) La pasión de la creatividad quiere ser todo. Como destrucción del sistema mercantil y como construcción de la vida 
cotidiana, es la pasión que contiene a todas las otras. La apropiación de las técnicas en provecho de la creación llevada a cabo 
por tod@s es entonces la única manera de acabar con el trabajo y con las separaciones que éste determina en todos los planos 
(manual-intelectual, trabajo-ocio, teoría-práctica, indivudu@ -sociedad, ser-parecer...). 

De hecho ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde los depósitos, los centros de distribución, las fábricas, 
las técnicas pertenecerán a las asambleas de huelga y al conjunto de l@s individu@s agrupad@s en asambleas de autogestión. 
(Ver III, 1 a 20). 

5. - ¿Te ha ocurrido sabotear voluntariamente piezas en proceso de fabricación o ya almacenadas? 

Si es así has comprendido que: 

a) La lucha de l@s obrer@s contra la mercancía es el verdadero punto de partida de la revolución. Dicha lucha hace notar 
claramente como el placer de ser un@ mism@ y de disfrutar de todo pasa por el placer de destruir de forma tortal lo que nos 
destruye cada día. 

b) La mercancía es el corazón de un mundo sin corazón; es la fuerza y la debilidad del poder jerárquico, del Estado y de su 
burocracia. La libertad y la felicidad individuales de tod@s exige no solamente que se le golpee, sino que se lo destruya defini¬ 
tiva y totalmente (por ejemplo, el simple sabotaje de las mercancías, no es suficiente porque el desgaste prematuro de los 
productos lanzados al mercado, a fin de cuentas, ayuda al capitalismo de Estado -URSS, Cuba, China...- a acelerar la renova¬ 
ción de las compras y la renovación de las ideologías; de esta manera beneficia a la acumulación de la mercancía y a la acumu¬ 
lación de sus representaciones y de las actitudes sociales que ella impone.). 

c) En la medida que el sabotaje es una manera de entorpecer el trabajo, tiene el mérito de ahorrar energía y dar coraje para 
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no trabajar más. 

d) Por insuficiente que sea, el sabotaje de primeros productos terminados es una reacción sana. Traduce el desprecio del 
obrer@ por la mercancía y por el papel de obrer@, es decir, por la actitud ligada a las ideas de trabajo necesario, de trabaj o 
bien hecho y otras estupideces que la sociedad dominante le impone. 

e) La negativa al papel de obrer@ va a la par con la negativa al trabajo y a la mercancía. Tiene todas las posibilidades de 
extenderse al rechazo a todos los papeles, a todos los comportamientos que hacen actuar a cada un@, no en función de sus 
deseos y de sus pasiones, sino en función de imágenes, buenas o malas, que le son impuestas y que son la mentira por la cual 
la mercancía se presenta. Haz el cálculo de lo que queda de ti cuando acumulas en una jornada papeles de padre de familia, de 
esopos@, de obrer@, de automovilista, de militante, de telespectador, de consumidor... 

De hecho ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde desaparezcan las separaciones a medida que desaparece 
el trabajo; donde cada un@ pueda ser al fin totalmente real porque cesa de producir la mercancía y su mentira (el mundo 
invertido donde los reflejos son más importantes que lo auténtico). (Ver III, 69,90). 

6. - ¿ Saboteando la producción sientes también el deseo de divertirte en sabotear las redes represivas (aparato burocrático, 
policía, cuadros de mando, información, urbanismo)? 

En ese caso, has comprendido: 

a) El sistema mercantil sabe muy bien como recuperar en su provecho el sabotaje parcial de la mercancía. Limitarse al 
sabotaje de los productos no destruye el sistema mercantil pues la mala calidad resultante aumenta el desgaste prematuro ya 
previsto por l@s patrones para provocar la renovación acelerada de las compras. Es más, el sabotaje, como acto terrorista, 
renueva el stock de imágenes del espectáculo aportando las imágenes negativas indispensables (el odios@ saboteador, el 
espantos@ incendiari@ de depósitos...). 

b) Lo que permite la transformación de un producto en mercancía y la extensión del proceso mercantil a todas las activida¬ 
des sociales es el trabajo forzado y las fuerzas que lo protegen y mantienen: el Estado, los sindicatos, los partidos, la bur ocra- 
cia, el espectáculo, es decir, el conjunto de las representaciones al servicio de la mercancía y mercancías ellas mismas 
(ideologías, cultura, papeles, lenguaje dominante). 

c) Por lo tanto, la destrucción de la mercancía mediante la liquidación del trabajo forzado es inseparable de la liquidación 
del Estado, la jerarquía, de la obligación, de la incitación al sacrificio, de la mentira y de aquello que organiza el sistema de la 
mercancía generalizada. Si no ataca al mismo tiempo la producción de la mercancía y lo que la protege, el sabotaje permanece 
parcial e inoperante; se convierte en ese terrorismo que es la desesperación de la revolución y la fatalidad autodestructiva de 
la sociedad de supervivencia. 

d) Todo lo que no se puede apropiar en provecho de l@s revolucionaras debe ser destruido por el sabotaje. Todo lo que 
impide la apropiación debe ser destruido. 

De hecho ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde el Estado y toda forma de poder jerarquizado hayan 
desaparecido y dejado lugar a las asambleas de autogestión que dispondrán de las fuerzas productivas y de los bienes a distri¬ 
buir gratuitamente, y que pondrán fin a todo peligro de reconstrucción del sistema mercantil. (Ver III27 a 39). 

7. - ¿Has sentido ya el deseo de no leer más los diarios y de romper tu televisor? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) Los diarios, la radio, la televisión, son los vehículos más burdos de la mentira. No solamente nos alejan de los verdaderos 
problemas -del «¿cómo vivir mejor?» que se plantea concretamente cada día-, sino que además empujan a cada individu@ en 
particular a identificarse con imágenes hechas, a ponerse abstractamente en lugar de un jefe de Estado, de una vedette, de un 
asesin@, de una víctima, en fin a reaccionar como si fuera otr@. Las imágenes que nos dominan son el triunfo de lo que no 
somos nosotr@s y de aquello que nos enajena de nosotr@s mism@s; de lo que nos transforma en objetos a clasificar, etique¬ 
tar, jerarquizar según el sistema de la mercancía universalizada. 

b) Existe un lenguaje al servicio del poder jerarquizado. No está solamente en la información, la publicidad, las ideas he¬ 
chas, los hábitos, los gestos condicionados, sino también en todo lenguaje que no está puesto al servicio de nuestros placeres. 
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c) El sistema mercantil impone sus representaciones, sus imágenes, sus sentidos, su lenguaje, cada vez que un@ trabaja 
para él, es decir, la mayor parte del tiempo. Este conjunto de ideas, de imágenes, de identificaciones, de conductas determina¬ 
das por la necesidad de acumulación y de renovación de la mercancía, forma el espectáculo donde cada un@ representa lo que 
no vive realmente y vive falsamente lo que no es. Es por ello que el papel, el rol, es una mentira viviente, y la supervivencia un 
malestar sin fin. 

d) El espectáculo (ideologías, cultura, arte, papeles, imágenes, representaciones, palabras-mercancías) es el conjunto de las 
conductas sociales por las cuales l@s hombres entran en el sistema mercantil, participan en él contra sí mism@s convirtiéndo¬ 
se en objetos de supervivencia -mercancía- renunciando al placer de vivir realmente para sí y de construir libremente su 
vida. 

e) Sobrevivimos en un conjunto de imágenes con las cuales somos empujad@s a identificarnos. Actuamos cada vez menos 
por nosotr@s mism@s y cada vez más en función de abstracciones que nos dirigen según las leyes del sistema mercantil 
(provecho y poder). 

0 Los papeles o las ideologías pueden ser favorables u hostiles al sistema dominante, eso importa poco ya que permanecen 
en el espectáculo, en el sistema dominante. Sólo lo que destruye la mercancía y su espectáculo es revolucionario. 

De hecho, ya estás hart@ de la mentira organizada, de la realidad invertida, de las muecas que imitan la verdadera vida y 
acaban por empobrecerla. Ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde el derecho a la comunicación real perte¬ 
nece a tod@s, donde cada un@ puede hacer conocer lo que le concierne gracias a la libre disposición de las técnicas 
(imprentas, telecomunicaciones), donde la construcción de una vida apasionante, liquida la necesidad de mantener un papel y 
de dar más peso a la apariencia que a lo vivido auténticamente, (ver III, 40 a 46). 

8. - ¿Experimentas a veces el sentimiento desagradable de que fuera de raros momentos, no te perteneces, te vuelves extrañ@ 
atimism@? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) A través de cada uno de nuestros gestos-mercantilizados, repetidos unos de otros el tiempo se desmigaja y, pedazo a 
pedazo, nos arranca de nosotr@s mism@s. Y estos tiempos muertos se reproducen y se acumulan trabajando y haciéndonos 
trabajar para la reproducción y la acumulación de mercancías. 

b) El envejecimiento no es otra cosa hoy en día que el acrecentamiento de los tiempos muertos, del tiempo donde la vida se 
pierde. Es por ello que no hay ya ni jóvenes ni viej@s sino sólo individu@s más o menos viv@s. Nuestr@s enemig@s son 
aquell@s que creen y hacen creer que el cambio global es imposible. Son l@s muert@s quienes nos gobiernan y muert@s 
quienes se dejan gobernar. 

c) Trabajamos, comemos, leemos, dormimos, consumimos, tomamos vacaciones, absorbemos cultura, recibimos cuidados y 
así sobrevivimos para un sistema totalitario e inhumano -una religión de cosas e imágenes- que nos recupera prácticamente 
en todas partes y casi siempre para aumentar el provecho y las migajas de poder de la clase burocrática-burguesa. 

d) Seriamos simplemente lo que hace sobrevivir al sistema mercantil si a veces no nos convirtiéramos súbitamente en 
nosotr@s mism@s, si no fuéramos sobrecogid@s por el deseo de vivir apasionadamente. Los momentos auténticamente 
vividos, en lugar de serlos por delegación, por imágenes interpuestas, y el placer sin reservas, aliados al rechazo de lo que los 
impide o falsifica, son otros tantos golpes al sistemas espectacular-mercantil. Es suficiente darles más coherencia para exten¬ 
derlos, multiplicarlos y reforzarlos. 

e) Creando apasionadamente las condiciones favorables al desarrollo de las pasiones, queremos destruir lo que nos destru¬ 
ye. La revolución es la pasión que permite todas las otras. Pasión sin revolución no es sino ruina del placer. 

De hecho, ya estás hart@ de arrastrar tiempos muertos en obligaciones. Y ya luchas, conscientemente o no, por una socie¬ 
dad cuya base ya no será nunca más la carrera por el provecho y el poder, sino la búsqueda y la armonización de las pasiones 
a vivir. (Ver III, 75 a 92). 

9. - ¿Ya has sentido el deseo de incendiar un centro de distribución (supermercado, gran almacén, depósito)? 

En ese caso, has comprendido que. 

a) La verdadera polución es la polución de la mercancía unlversalizada, extendida a todos los aspectos de la vida. Cada 
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mercancía expuesta en un supermercado es el elogio cínico de la opresión salarial, de la mentira que hace vender, del inter¬ 
cambio, del jefe, del policía, que sirven para protegerlas. 

b) Las exposiciones de las mercancías es un momento de la supervivencia y la glorificación de su miseria: elogio de la vida 
perdida en horas de trabajo forzado; de sacrificios consentidos para comprar mierda (alimentos adulterados, utensilios super¬ 
finos, coches-féretro, viviendas-jaula, objetos concebidos para descuajeringarse...); rechazos, placeres-angustia; imágenes 
irrisorias propuestas en cambio de una ausencia de verdadera vida y adquiridas por compensación. 

c) El incendio de un gran almacén no es sino un acto terrorista. En efecto, dado que la mercancía está concebida para des¬ 
truirse por si misma y ser reemplazada, el incendio no destruye el sistema mercantil sino que participa en él, sólo que con 
demasiada brutalidad. Ahora no se trata de que la mercancía nos destruya destruyéndose ella misma: es necesario destruirla 
totalmente para construir la autogestión generalizada. 

De hecho, ya estás hart@ de los decorados del aburrimiento y de la contemplación; de un mundo donde lo que se ve impide 
vivir y donde lo que impide vivir se hace ver como caricatura abstracta de la vida. Y luchas ya, conscientemente o no, por una 
sociedad donde el verdadero fin de la mercancía esté en el libre uso de los productos creados por el fin del trabajo forzado. 
Contra el trabajo que prohíbe la abundancia y produce solamente su reflejo mentiroso, queremos la abundancia que invite a la 
creatividad y a las pasiones. (Ver III47 a 58). 

10. - ¿Ya has experimentado el deseo de llevarte de la fábrica o de un almacén tal o cual objeto, por la buena razón de que has 
participado en su producción o por la razón, mejor aún, que tienes necesidad o ganas de él? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) Recuperar un bien no es robar. L@s únic@s ladrones son l@s servidores del sistema mercantil y l@s hombres de mano 
del Estado: patrones, burócratas, policías, magistrados, sociologOs, urbanistas, ideólogOs. Es porque nos demoramos en 
condenaras prácticamente a la desaparición que todavía osan condenar legalmente a un obrer@ que toma en una fábrica o en 
un almacén aquello de lo que tiene necesidad. 

b) Un producto industrial o agrícola no tiene interés sino cuando sirve libremente a las satisfacciones de cada un@. Es un 
crimen contra el derecho al disfrute transformarlo en mercancía, en un elemento de cambio y de espectáculo. 

c) Evidentemente, la condición necesaria para que un objeto extraído del proceso mercantil no vuelva a él, es que no sea ni 
revendido ni apropiado a título privado, ni cambiado contra una parte de dinero o de poder (robar para jugar al perdonavidas, 
para sostener un papel, es siempre reproducir el proceso espectacular-mercantil, sea éste tolerado o no por el Estado). 

d) La condición para que un objeto o una actitud no sean recuperados por el sistema mercantil, es emplearlos contra él, 
volverlos contra la mercancía sorprendida en su propio movimiento (ese movimiento que transforma un producto en mercan¬ 
cía va del objeto concreto a su representación abstracta y su representación abstracta es a su vez concretada en diversos 
acondicionamientos de actitudes sociales, los papeles). 

e) La destrucción de la mercancía no puede hacerse sino por la apropiación colectiva de los bienes industriales y agrícolas 
en beneficio de la autogestión generalizada y por la autogestión generalizada. 

De hecho, ya estás hart@ de pasar por la sumisión al dinero y a los papeles para obtener en cambio los bienes necesarios a 
una apariencia de vida. Ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde la gratuidad y el regalo sean las únicas 
relaciones sociales posibles. (Ver III, 54 a 56). 

11. - ¿Ya has participado en el pillaje de un centro de distribución (supermercado, gran almacén)? 

En ese caso has comprendido que: 

a) El retomar individualmente bienes robados por el Estado y por l@s patron@s recae en el proceso mercantil si no se 
transforma en una acción colectiva y en una liquidación total del sistema (por simpático que sea el gesto, no es suficiente 
recuperar los bienes, es necesario recuperar también el espacio y el tiempo robados). 

b) El pillaje es una reacción normal a la provocación mercantil (mira las inscripciones "oferta gratuita", no "servicio", 
etc.). Como el incendio llamado criminal, no es sino un avatar del sistema. Lo mismo que el sistema mercantil se acomoda a un 
cierto porcentaje de saqueos y calculará su autoregulación en función de esos "accidentes" previsibles y programables. El 
hecho es tan evidente que un representante de la ley, el juez Kinnard, único juez en el tribunal correccional de Lieja, se ha 
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negado, el 12 de septiembre de 1973, a sancionar penalmente los robos de escaparates con las notables consideraciones 
siguientes: «Los robos de escaparates en los almacenes organizados en libre-servicio son la consecuencia ineluctable, y por 
otra parte prevista en las cargas de explotación de ese género de comercio donde la publicidad ruidosa y las múltiples tenta¬ 
ciones científicamente dispuestas significan para l@s consumidores una provocación a comprar mucho más allá tanto de sus 
necesidades como de sus posibilidades de compra. Los robos de escaparate no denotan generalmente en su autor una mentali¬ 
dad o actitud que merecieran ser sancionadas penalmente» . Lo cual hará sin duda jurisprudencia. 

c) Si en el pillaje cada un@ se apropia de los bienes como si se convirtieran en su propiedad privada, la mercancía reapare¬ 
ce y el sistema se renueva (en ese caso, vale más destruir todo: por lo menos se asegura la desaparición de un 90% de mier¬ 
das). 

d) Sin la conciencia de la autogestión generalizada, el pillaje no es, alo sumo, más que una forma de distribución incoheren¬ 
te. Es un acto separado de las condiciones revolucionarias donde la colectividad, que crea los bienes, los distribuye directa¬ 
mente a sus miembros. Al desembocar en la escasez y la falta de productos útiles se corre el riesgo de engendrar la confusión 
en los espíritus y provocar un retorno a los mecanismos de distribución mercantil. 

De hecho, ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde la producción no asalariada y la distribución gratuita de 
los bienes se hagan posibles por la supresión de la propiedad y el reagrupamiento de l@s productores en asambleas de auto¬ 
gestión. Es ahí donde la voluntad de cada un@ se manifiesta a través de la voz de delegadas controlad@s y revocables en 
todo momento. Es@s delegad@s levantan el inventario de los bienes disponibles y armonizan las ofertas de creación producti¬ 
va con las demandas individuales, de suerte que la abundancia se instale de forma progresiva e irreversible. (Ver III, 28). 

12. - A la primera ocasión, ¿tienes la intención de romperle la cara a tu jefe o a cualquiera que te trate como a un subordi¬ 
nad®? 

Si es así, has comprendido que: 

a) Convertirse en jefe es dejar de ser human@. El jefe es el embalador y el embalaje de la mercancía. Fuera del sistema 
mercantil, no tiene utilidad, como las mercancías, se reproduce y se acumula; se mide en cantidad de poder, de lo más alto a lo 
más bajo de la jerarquía. Y su poder lo obtiene del poder que el espectáculo ejerce como voluntad económica y como represen¬ 
tación social sobre la mayor parte de la vida cotidiana. 

b) Cuanto más se desmigaja y se extiende el poder por todos lados, más se refuerza y debilita. Cuant@s más jefes hay, más 
impotentes son, más gira la máquina burocrática en el vacío, más se impone a tod@s la apariencia de su poder total y más 
aprenden las gentes a rechazar globalmente la servidumbre. 

c) En cualquier parte que haya autoridad, hay sacrificio, e inversamente. El jefe y el militante son el mismo obstáculo a la 
revolución, el punto donde se vuelve y se convierte en lo contrario de la emancipación. 

d) El acto terrorista consiste en liquidar, sin preferencias, con la misma bala, burócrata y patrón, no cambia nada las estruc¬ 
turas y no hace sino acelerar la renovación de los cuadros dirigentes. Para liquidar al Estado y a las organizaciones jerarquiza¬ 
das, que lo reproducen tarde o temprano, es necesario eliminar el sistema. 

e) El Estado es regulador, el centro nervioso y la red de protección de la mercancía. Se refuerza por equilibrar las contra¬ 
dicciones económicas, en ordenar políticamente el trabajo social en derechos y deberes ciudadanos, en organizar la publicidad 
ideológica y los mecanismos represivos que transforman a cada individu@ en servidor del sistema mercantil. 

0 La complicidad del Estado con la mercancía puede estimarse al primer golpe de vista por la rápidez de la intervención 
policial (y de las milicias patronales y sindicales) en cuanto estalla una huelga salvaje. 

De hecho, ya luchas por una sociedad sin obligación ni sacrificio, donde cada un@ sea su propi@ dueñ@ y viva en tales 
condiciones que no tenga que tratar jamás a otr@ hombre como a un esclav@; una sociedad sin clases, donde el poder delega¬ 
do a los consejos se ejercite bajo el control permanente y por la voluntad de cada individué en particular. (Ver III, 28,29). 

13. - ¿Disfrutas con el pensamiento del día cercano en que se podrá tratar como a seres humanos a l@s policías a l@s que no 
será necesario abatir? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) El policía es el perr@ guardián del sistema mercantil. Donde la mentira de la mercancía no es suficiente para imponer el 
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orden, él sale ufan@ cubiert@ con su casco generado por la clase o casta burocrática dominante. 

b) Sin contar el desprecio intrínseco que comporta, el policía es despreciad@ como asesin@ a sueldo, como criad@ de 
todos los regímenes, como esclav@ profesional, como mercancía de protección, como cláusula represiva del contrato econó¬ 
mico-social impuesto por el Estado a l@s ciudadanas. 

c) En todas partes donde hay Estado, hay policías. En todas partes donde hay policías -empezando por el servicio de orden 
de las manifestaciones de protesta- están el Estado o sus bosquejos. 

d) Toda jerarquía es policial. 

e) Abatir un policía es un pasatiempo para candidatos al suicidio. No hay que decidirse a hacerlo sino en caso de defensa 
propia, en el movimiento general de liquidación de todo poder jerárquico. 

0 La felicidad no es posible sino donde el Estado ha cesado de existir; donde ninguna condición de jerarquización prepara 
su regreso. 

De hecho, ya estás hartO del control y de la obligación, del policía que te recuerda que no eres nada y que el Estado es 
todo, del sistema que crea las condiciones del crimen ilegal y legaliza el crimen de l@s magistrados que lo reprimen. Ya 
luchas por una armonización de los intereses pasionales (por la desaparición de los intereses económicos y espectaculares) y 
por la organización de las relaciones entre individu@s mediante la abundancia de los encuentros y la libre difusión de los 
deseos. 

14. - ¿Ya has sentido el deseo de tirar tu ficha de pago a la cabeza del cajer@? 

En ese caso ya has comprendido que: 

a) Salario reduce al individué a una cifra de negocios. Desde el punto de vista capitalista, el asalariad@ no es un hombre 
sino un índice en el costo de producción y un cierto poder de compra en el consumo. 

b) El salario es la base de la explotación global tan claramente como el trabajo alienado y la producción de mercancías son 
la base del sistema espectacular-mercantil. Mejorarlo, es mejorar la explotación del proletariado por la clase burocrática- 
burguesa. Solamente se lo puede suprimir. 

c) El salario exige el sacrificio de más de ocho horas diarias de vida por ocho horas de trabajo, cambiadas por una suma de 
dinero que no cubre sino una pequeña parte del trabajo realizado, constituyendo el resto ganancia del patrón. Y esta suma 
debe ser a su vez cambiada por productos contaminados y adulterados, equipos domésticos pagados a diez veces su precio, 
gadgets, alienantes (el coche permite trabajar, consumir, contaminar, destruir el paisaje, ganar tiempo vacío y matarse); sin 
contar con los compromisos con el Estado, los especialistas, las extorsiones sindicales... 

d) Es falso creer que las reivindicaciones de salario pueden poner en peligro al capitalismo privado o de Estado: l@s pa- 
tron@s no conceden a l@s obrer@s sino el aumento necesario a los sindicatos para demostrar que todavía sirven para algo y 
los sindicatos no exigen del patrón (que por otra parte dispone del aumento de precios en el consumo) sino sumas que no 
ponen en peligro un sistema del cual son ellos mismos los segundos en aprovecharse. 

De hecho estás hart@ de vivir la mayor parte del tiempo en función del dinero, de ser reducid® a la dictadura de lo econó¬ 
mico, de sobrevivir sin tener el recreo de vivir apasionadamente. Ya luchas, conscientemente o no, por una repartición de los 
bienes útiles que no deba más nada a la carrera por el provecho y que responda a las necesidades reales de la gente. (Ver III, 
31,34,35,40,51,52). 

15. - ¿Se te ocurre escupir sobre el cura que pasa? ¿Has tenido ganas de quemar una iglesia, un templo, una mezquita, una 
sinagoga? 

Si es así has comprendido que: 

a) La religión es el opio de la criatura oprimida. 

b) Toda religión llama al sacrificio, todo lo que llama al sacrificio es religioso (l@s militantes, por ejemplo). 

c) La religión es el modelo universal de la mentira, la inversión de lo real en provecho de un mundo mítico, que se converti¬ 
rá, una vez desacralizado en el espectáculo de la vida cotidiana. 

d) El sistema mercantil desacraliza; destruye el espíritu religioso y ridiculiza sus gadgets (papa, corán, biblia, crucifijo...) 
pero al mismo tiempo lo conserva como una incitación permanente a transferir la apariencia a lo real, el sufrimiento al placer, 
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el espectáculo a la participación, la sumisión a la libertad, el sistema dominante a las pasiones. El espectáculo es la nueva 
religión y la cultura es su espíritu crítico. 

e) Los símbolos atestiguan la permanencia del desprecio que los regímenes jerárquicos de todos los tiempos han tenido por 
l@s hombres. Para no tomar sino un ejemplo, el Cristo... 

En primera fda de las sucursales de productos divinos, las iglesias han adoptado bajo la presión del proceso mercantil una 
exhibición contorsionista que no acabará sino con la desaparición completa de su marbete publicitario, el camaleón Jesús. Hijo 
de Dios, hijo de puta, hijo de virgen, hacedor de milagros y de panecillos, pederasta y puritano, militante y miembro del servi¬ 
cio de orden, acusador y acusado, trabajador voluntario y astronauta, no hay ningún papel que no esté al alcance del sorpren¬ 
dente guiñol. Lo hemos visto como vendedor de sufrimientos, como comisionista de gracias, como sans-culotte, como socialis¬ 
ta, como anti-fascista, como estalinista, como barbudo, como reichiano, como anarquista. Ha sido de todas las enseñas, ha 
estado sobre todas las banderas, en todos los desprecios de sí, en ambos lados del garrote, en la mayoría de las ejecuciones 
capitales, donde ocupa su lugar tanto de la mano del verdugo como de la del condenad@. Tiene su sitio en las comisarías, las 
prisiones, las escuelas, los burdeles, los cuarteles, los grandes almacenes, las áreas de guerrilla. Ha servido de pendiente, de 
mojón, de espantapájaros para mantener a l@s muert@s en paz y a l@s viv@s de rodillas, de tortura y de régimen para adel¬ 
gazar; servirá de símbolo sexual cuando l@s mercaderes de sant@s prepucios hayan rehabilitado comercialmente el pecado 
¡pobre Mahoma, pobre Buda, pobre Confucio, tristes representantes de firmas competidoras y sin imaginación ni dinamismo! 
Jesús les gana en todos los frentes. Jesucristo super droga y super-star: todas las imágenes del vendido a Dios en venta- 
promoción de Dios. 

Las baratijas pulcras y montadas como amuletos son el símbolo más cabal del hombre como mercancía universal. 

De hecho, ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde haya desaparecido la organización del sufrimiento y de 
sus compensaciones, donde siendo cada un@ su propi@ dueñ@, la idea de Dios no tenga más sentido, donde sobre todo, los 
problemas del vivir auténtico y de las pasiones a satisfacer triunfarán definitivamente sobre los problemas de la vida invertida 
y de las pasiones reprimidas. (Ver III, 75 a 92). 

16. - ¿Estás descorazonado por la destrucción sistemática del campo y del paisaje urbano? 

En ese caso, comprendes que: 

a) El urbanismo es la apropiación del territorio por el sistema mercantil y sus policías. 

b) La miseria del decorado espectacular es el decorado de la miseria general. 

c) Urbanista: sociólogo: ideólogo: policía. 

d) Para el sistema dominante, no existe el paisaje, ni la naturaleza, ni calle para vagar, sino la rentabilidad del metro cuadra¬ 
do, la plus-valía de prestigio por el mantenimiento de un cuadro de verdura, de árboles o de rocas; las expulsiones y reagrupa- 
mientos jerarquizados de la población, el cuadrillado policíaco de los barrios populares, el hábitat estudiado para condicionar 
al aburrimiento y a la pasividad. 

e) El poder ya ni siquiera trata de disimular el hecho de que el ordenamiento del territorio está concebido principal y direc¬ 
tamente en función de una próxima guerra civil: las rutas son reforzadas en previsión del pasaje de tanques; las torres y los 
conjuntos recientemente construidos albergan cámaras que transmiten a la prefectura, día y noche, una vista panorámica de 
calles; en los inmuebles modernos están previstas "cámaras de tiro" para el uso de l@s tiradores de élite de la policía. 

0 La mirada que el sistema dominante tiene sobre todas las cosas las transforma en mercancía. La ideología es el ojo artifi¬ 
cial del poder, el que permite ver vivo lo que ya está muerto, lo que ya está transformado en mercancía. 

De hecho, ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde tu voluntad de escapar al urbanismo y a las ideologías 
se traduzca en la libertad de organizar según tus pasiones el espacio y el tiempo de tu vida cotidiana, de construir tus propios 
lugares de habitación, de practicar el nomadismo, de convertir a las ciudades en apasionantes y lúdicas. (Ver III, 93 a 98). 

17. - ¿Sientes el deseo de hacer el amor -no por hábito sino apasionadamente- a tu pareja; al primer@ que venga, a tu hija, a 
tus padres, a tus amig@s, atus hermanas? 

en ese caso, tú has comprendido que: 

a) Es necesario acabar con las reservas impuestas al amor, ya se trate de tabúes, conveniencias, apropiación, obligación, 
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celos, libertinaje, violación, de todas las formas de cambio que, desde el escandinavismo hasta la prostitución, transforman el 
arte de amar en relaciones entre cosas. 

b) Ya estás hart@ del placer mezclado con angustia; del amor vivido de forma incompleta, deformado o inauténtico; del 
goce por procuración e imágenes higiénicas; de las pasiones entorpecidas, reprimidas y que emplean en destruirse la energía 
que usarían en realizarse en una sociedad que favoreciera su armonización. 

c) Todo el mundo busca, confesándolo o no, el amor-pasión múltiple y unitario. Queremos crear socialmente condiciones 
históricas de una aventura pasional permanente, de un goce sin otro límite que el agotamiento de las posibilidades, de un juego 
donde el placer y el displacer redescubran su positividad (por ejemplo en el nacimiento y el fin de una unión amorosa libre). 

d) El amor es inseparable de la realización individual de la comunicación entre l@s individu@s (de las posibilidades de 
encuentros), de la participación auténtica y pasional de un proyecto común. Es inseparable de la lucha por la autogestión 
generalizada. 

e) No hay placer que no descubra su sentido en la lucha revolucionaria; e igualmente, la revolución no tiene otra finalidad 
que realizar todos los placeres en su libre desarrollo. 

De hecho, ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde el máximo de posibilidades será socialmente arreglado 
de modo que se multipliquen los reagrupamientos libres y cambiantes entre gentes atraídas por las mismas actividades, los 
mismos placeres; donde las atracciones fundadas sobre el gusto por la variedad, el entusiasmo de los juegos, tendrán en 
cuenta tanto los acuerdos como los desacuerdos y las diferencias. (Ver III, 75 a 92). 

18. - ¿Te has sentido mal en tu pellejo cada vez que las circunstancias dominantes te obligan a representar un papel? 

En ese caso, tú has comprendido que: 

a) No hay placer total sino en convertirse en lo que se es, en realizarse como hombre de deseos y pasiones. Al contrario, las 
relaciones sociales, organizadas como espectáculo de la vida cotidiana, imponen a cada un@ el conformarse a una serie de 
apariencias y de comportamientos inauténticos, incitan a identificarse con imágenes, papeles... 

b) Los papeles son la miseria vivida que compensa la miseria vivida realmente. Los papeles (de jefe, de subordinad^?, de 
padre o madre de familia, de niñ@ sumis@ o rebelde, de contestataria?, de conformista,de ideólog@, de seductor, de hombre 
de prestigio, de teóric@, de activista, de pedante cultivada?, etcétera) obedecen todos a la ley de acumulación y reproducción 
de las imágenes en la organización espectacular de la mercancía. Y al mismo tiempo, disimulan y mantienen la impotencia real 
de l@s individu@s para cambiar realmente su vida cotidiana, para hecerla apasionante, para vivirla como un conjunto de 
pasiones armonizadas. 

c) El rechazo de los papeles pasa por el rechazo de las condiciones dominantes (es bueno recordar que el papel puede 
también servir de protección, por ejemplo el papel de buen obrer@, que cubre actividades de sabotaje y de apropiación). 

d) No se trata de cambiar de papel sino de liquidar el sistema que obliga a burlarse de si mism@ contra su propia voluntad. 
La lucha revolucionaria es la lucha por la vida auténticamente vivida. 

De hecho ya luchas, conscientemente o no, por el derecho de afirmar la especificidad de cada un@ sin juzgarl@ ni conde¬ 
nará sino al contrario, permitiéndole dar libre curso a sus deseos y a sus pasiones, por singulares que éstas sean. Tu luchas 
por una sociedad donde la verdad sea práctica y de cada instante. (Ver III, 11 a 18 y 40 a 46). 

19. - ¿Sientes una desconfianza instintiva por todo lo que es intelectual y empuja a la intelectualización? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) La función intelectual es, con la función manual, el resultado de la división social del trabajo. La función intelectual es una 
función de am@, la función manual una función de esclav@. Una y otra son igualmente despreciables y las aboliremos abolien¬ 
do la división del trabajo y la sociedad de clases. 

b) En la lucha de la burguesía revolucionaria contra la clase feudal y el espíritu religioso, la cultura ha sido un arma de 
liberación parcial, un arma de desmitificación. Cuando la burguesía se convirtió a su vez en clase dominante, la cultura convir¬ 
tió a su vez en clase dominante, la cultura conservó por un tiempo su forma revolucionaria. Intelectuales como Fourier, Marx, 
Bakunin, han extraído de las reivindicaciones proletarias, expresadas en las huelgas y los motines, una teoría radical que, 
pensada y practicada por l@s obreras, habría podido liquidar rápidamente a la burguesía. 
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c) Por el contrario, l@s pensadores especializadas del proletariado -intelectuales obreristas y obrer@s intelectualizad@s 
- representando l@s tribun@s, l@s hombres políticas, l@s guías de la clase obrera, han transformado la teoría radical en 
ideología, es decir en mentira, en ideas al servicio de l@s am@s. El socialismo y las variedades del jacobismo (blanquismo, 
bolchevismo...) han sido ese movimiento que anuncia la dictadura burocrática sobre el proletariado, tal cal aparece en todos 
los partidos llamados obreros, los sindicatos y las organizaciones izquierdistas. 

d) L@s intelectuales son el ejército de reserva de la burocracia, ya se trate de intelectuales obreristas o de obrer@s intele c- 
tualistas. 

e) Hoy la cultura es la forma de integración intelectual al espectáculo, el marbete de calidad que hace vender todas las 
mercancías, la iniciación al mundo invertido de la mercancía. Bajo el pretexto de la necesidad de instruirse, la cultura recupera 
la necesidad de conocimiento práctico y lo transforma en saber separado; impone una plusvalía de saber abstracto, una com¬ 
pensación al vacío de la supervivencia cotidiana, una promoción en la burocracia de l@s especialistas. Porque un saber que se 
cree independiente, acaba siempre por servir al sistema espectacular-mercantil. 

0 En particular, el pretendido saber económico es una mistificación burocrático-burguesa. No tiene sentido sino en la 
organización capitalista de la economía, ¡y aún! Una vez abolida está, cada obrer@ está mejor preparad® para organizar la 
nueva producción que el más sabi@ de l@s economistas (incluso sin ir más allá del reformismo, l@s treabajadores de Lip han 
encontrado que eran capaces de hacer funcionar la fábrica sin necesitar de l@s ejecutiv@s). 

g) El rechazo de la intelectualización no tiene sentido fuera de la lucha por la liquidación de la división del trabajo, de la 
jerarquía, del Estado. 

h) L@s intelectuales obreristas son un@s gilipollas y un@s roños@s. Como intelectuales, aceptan, vergonzosamente o no, 
conservar una misión dirigente. Bajo el papel y la función de obrer@, perpetúan el engaño del papel y unua función de esclav® 
de la cual ningún obrer@ quiere saber más nada. Al elegir trabajar en fábricas en tanto que l@s obrer@s están obligad@s a 
hacerlo y no esperan sino el momento de liberarse definitivamente del trabajo, son ridícul@s y contrarrevolucionari@s 
(porque la llamada al sacrificio es siempre contra-revolucionaria) 

i) L@s obrer@s que está, orgullosos de serlo son un@s guilipollas serviles. L@s obrer@s intelectualistas son tan roños@s 
como cualquier candidat@ dirigente, apostando sobre el servilismo de l@s "buen@s obrer@s". 

j) La teoría radical, salida de las luchas de emancipación del proletariado, pertenece en adelante, bajo su forma más clara y 
simple, a aquell@s que son capaces de practicarla, a l@s obrer@s revolucionarios, es decir a todOs l@s proletarios que 
luchan por el fin del proletariado y de la sociedad de clases. Pertenece a todOs aquellOs que entran al combate por la auto¬ 
gestión generalizada, por la sociedad de l@s am@s sin esclavOs. 

De hecho, ya luchas por una sociedad que se organice de tal forma que las separaciones desaparezcan, que la diversidad se 
acreciente en la unidad del proyecto revolucionario, que el conjunto de los conocimientos aprisionados en la cultura sea de¬ 
vuelto a la práctica del enriquecimiento de la vida cotidiana; que pasión y razón sean inseparables; y que la superación de la 
división del trabajo, llevada hasta sus últimas consecuencias, cree verdaderamente las condiciones de armonización social. 
(Ver III, 47 a 58). 

20.- ¿Sientes igual desprecio por quienes hacen política y por quienes no la hacen pero dejan a l@s demás hacerla por ellOs? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) Es tradicional considerar a l@s hombres políticOs como l@s clowns del espectáculo ideológico. Ello permite despre¬ 
ciarlos mientras se continúa votándolOs. Nadie se les escapa del todo porque nadie escapa del todo a la organización espec¬ 
tacular del viejo mundo. 

b) La política es siempre la razón de Estado. Para terminar con ella, es necesario terminar con el sistema espectacular- 
mercantil y su organización de protección, el Estado. 

c) No hay parlamentarismo revolucionario, como no hay ni habrá Estado revolucionario. Entre los regímenes parlamentarios 
y los regímenes dictatoriales, no hay sino la diferencia entre la fuerza de la mentira y la verdad del terror. 

d) Como toda ideología, como toda actividad separada, la política recupera las reivindicaciones radicales para dividirlas y 
transformarlas en su contrario. Por ejemplo, la voluntad de cambiar la vida se convierte, entre las manos de los partidos y los 
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sindicatos, en una reivindicación de salario, de tiempo libre y otras mejoras de la supervivencia que no hace sino acrecentar el 
malestar haciéndolo más o menos confortable momentáneamente. 

e) Las grandes ideologías políticas (nacionalismo, socialismo, comunismo) han perdido su atractivo a medida que las con¬ 
ductas sociales impuestas por el imperialismo de la mercancía multiplicaban las "ideologías de bolsillo". A su vez, las migaj as 
ideológicas (las ideas sobre la polución, el arte, el confort, la educación, el aborto) se politizan en reagrupamientos groseros 
hacia el derechismo o el izquierdismo. Eso no es sino una manera de alejar a cada un@ de la única preocupación que le impor¬ 
ta realmente: cambiar su propia vida cotidiana en el sentido del enriquecimiento de las aventuras pasionales. 

0 No hay nadie que no se bata por sí y no llegue, la mayor parte del tiempo, a batirse contra sí mism@. La acción política es 
una de las causas principales de esta inversión del resultado buscado. Sólo la lucha por la autogestión de tod@s en todo res¬ 
ponde al deseo real de cada individu@. Es por ell@s que no es ni política ni apolítica sino social y total. 

De hecho, ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde las divergencias entre l@s individu@s y los grupos 
sean resueltos de tal forma que no lleguen a la destrucción mutua sino al contrario se refuercen y aprovechen a tod@s. Es 
necesario que la parte lúdica aprisionada y ahogada en la política se libere en un juego de relaciones entre l@s individuas y 
entre los grupos de afinidades, a través de relaciones equilibradas y armonizadas de acuerdos y desacuerdos. (Ver III, 75 a 
92). 

21. - ¿Hace tiempo que has roto tu carnet sindical? 

Si es así, has comprendido que: 

a) Es falso creerse traicionad® por los sindicatos. Estos forman una organización separada de l@s trabajadores y que se 
convierte necesariamente en poder burocrático que se ejerce contra ell@s mientras organiza el espectáculo de su defensa. 

b) Creados para la defensa de los intereses inmediatos de un proletariado sobreexplotado, los sindicatos se han convertido, 
con el desarrollo del capitalismo, en los comisionistas titulados de la fuerza del trabajo. Su finalidad no es abolir el salariado, 
sino mejorarlo. Por tanto, son los mejores servidores del capitalismo que reina, bajo la forma privada o estatizada, en el mun¬ 
do entero. 

c) La idea anarquista de un "sindicato revolucionario" ya ha sufrido la recuperación burocrática del poder directo que l@s 
trabajadores pueden ejercer directamente reuniéndose en asambleas de consejos. Nacida del rechazo de lo político en nombre 
de lo social, vuelve a caer en la trampa de la separación y de l@s líderes (incluso si algun@ de entre ell@s no quiere conducir¬ 
se como jefes). 

d) Los sindicatos son la burocracia paraestatal que completa y perfecciona el poder que la clase burguesa ejerce sobre el 
proletariado. 

De hecho, ya luchas en cada huelga salvaje para afirmar directamente el poder de tod@s contra toda representación que 
marque una separación. No queremos más delegad@s sindicales sino asambleas donde las decisiones sean tomadas por tod@s 
y aplicadas en provecho de tod@s. En lugar de discutir si se retorna o no altrabajo, queremos pronunciarnos sobre el uso que 
vamos a hacer de las fábricas y de nosotr@s mism@s. Queremos traducir nuestra voluntad en los hechos eligiendo un consejo 
en el cual cada miembro sea revocable en cualquier momento, y que esté encargado de aplicar las decisiones tomadadas por la 
asamblea. (Ver III, 27 a 39). 

22. - ¿Sientes que ya estás hart@ de tu espos@, de tus padres, de tus hij@s, de los trabajos caseros, délas obligaciones fami¬ 
liares? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) La familia es la más pequeña unidad de opresión social, la escuela de la mentira, el aprendizaje del papel, el acondiciona¬ 
miento a la sumisión, el camino a la represión, la destrucción sistemática de la creatividad de la infancia, el lugar común de la 
estupidez, del resentimiento, de la rebelión teledirigida. 

b) La autoridad familiar no ha cesado de decrecer y de ser impugnada a medida que el sistema mercantil disminuye el poder 
de 10s hombres de provecho de mecanismos opresivos donde las gentes de poder no son sino engranajes. El sistema mercantil 
conserva de esta manera a la familia vaciándola de sus significados antiguos casi humanos; no la hace sino más insoportable. 

c) La familia es el lugar donde todas las humillaciones de haber sido tratados como el objeto en la sociedad de supervivencia 
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dan el derecho de humillar y de transformar en objetos a aquell@s que forman parte de la misma. 

d) La emancipación de las mujeres es inseparable de la emancipación de l@s niñ@s y de la emancipación de los hombres. 
La abolición de la familia es inseparable de la liquidad gon del sistema espectacular-mercantil. Toda reivindicación separada 
del conjunto (Movimiento de liberación de la mujer, Movimiento de liberación del niñ@, Frente homoxesual de acción revolu¬ 
cionaria...) no es más que reformismo y no hace sino mantener la opresión. 

e) El imperialismo mercantil, que destruye la familia tradicional, hace de la familia el lugar de pasividad y de sumisión al 
sistema (y de su impugnación que nutre las querellas de detalle). 

De hecho, ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde cada un@ disponga libremente de sí mism@ sin depen¬ 
der de nadie, sin estar sometid@ a un sistema opresivo, no formulándose sino problemas de armonización de sus deseos. Una 
sociedad que se preocupe prioritariamente de la supresión de las faenas domésticas y que deje la educación de l@s niñ@s a 
l@s voluntarias, comenzando por l@s mism@s niñ@s. (Ver III, 35,38,44,76,83,89 y 90). 

23. - ¿Tienes a menudo la impresión de estar en un mundo al revés, donde las gentes hacen lo contrario de lo que desean, 
emplean el tiempo en destruirse y en reverenciar lo que las destruye, obedecen a abstracciones y sacrifican su vida real? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) El trabajo alienado es la base de todas las alienaciones. Es el origen histórico de la división social en am@s y esclav@s y 
de todas las separaciones que derivan de ella (religión, cultura, economía, política), de todo lo que destruye al hombre toman¬ 
do un aspecto humano. 

b) Son productos, las relaciones sociales, las imágenes y representaciones creadas por l@s productores, en condiciones 
tales que ést@s son desposeíd@s y las ven volverse contra ell@s, quienes enmascaran su hostilidad y su inhumanidad bajo 
apariencias inversas de aquello que realmente son (el am@ se dice servidor de l@s esclav@s, l@s explotadores del proletaria¬ 
do se pretenden al sertvicio del pueblo, las imágenes de lo vivido se proponen como única realidad auténtica, etc.). 

c) La diferencia cada vez más sensible y cada vez más insoportable entre las miserias cotidianas de la supervivencia, las 
representaciones mentirosas que nos son propuestas y la aspiración -común a tod@s- de vivir una verdadera vida, muestra 
cada día más netamente que la lucha está empeñada entre el partido de la supervivencia y de la descomposición y el partido de 
la vida y de la superación; que la lucha final por la sociedad sin clases, históricamente inevitable hoy, levanta al proletariado, 
que esta harto de su esclavitud y reclama la autogestión de tod@s y por tod@s, contra el sistema mercantil y sus servidoras: 
burguesía y burocracia, ambas bajo el mismo casco protector del Estado. 

d) La búsqueda de la felicidad es la búsqueda de lo vivido auténticamente, no falsificado, no invertido, no sacrificado. Acep¬ 
tarse tal como se es, en su especificidad particular, es una conquista que supone la liquidación del sistema mercantil y la 
organización colectiva armonizada de las pasiones individuales. 

De hecho, estamos hart@s de una existencia dominada por lo opuesto a la búsqueda de la felicidad individual; dominada por 
sectores separados (economía, política, cultura y todos los elementos del espectáculo) que absorben toda nuestra energía y 
nos impiden vivir. Luchamos por el derrumbe del mundo invertido, por la realización de los deseos y las pasiones en relaciones 
sociales despojadas de los imperativos de rentabilidad y de poder jerarquizados. (Ver III, 11 a 18). 

24. - ¿Encuentras ridículo y odioso hacer una distinción entre trabajador inmigrad@ y trabajador autocton@? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) El viejo principio "l@s proletari@s no tienen patria” sigue siendo perfectamente verídico y es necesario recordarlo sin 
cesar ante todas las imbecilidades nacionalistas y racistas. 

b) Igualmente, es necesario recordar sin cesar que la emancipación del proletariado es una tarea histórica e internacional. 
Sólo la practica de l@s obrer@s revolucionaras en el mundo entero creará de hecho la internacional de los consejos de 
autogestión generalizada. 

c) La clase dirigente y sus servidores hacen todo para imponer una distinción entre trabajadores inmigradas y trabajadores 
autócton@s. A est@s últim@s, a quienes desprecian como a objetos de rendimiento, les hacen creer que existe alguien más 
despreciable que ell@s. 

d) La participación de l@s inmigradas en las luchas más duras es también una lucha contra la propia burguesía, que l@s 
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vende dentro de la mejor tradición de la trata de esclav@s. En este sentido también, con l@s otr@s obrer@s revolucionarias 
forman, la base de una verdadera internacional de la autogestión generalizada. 

De hecho, ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad donde las diferencias, sean de raza, de sexo, de edad, de 
carácter, de pasiones, de deseos, no creen más barreras sino al contrario sirvan para la armonización encaminada al acrecen¬ 
tamiento del placer y de la felicidad de tod@s. Tu luchas por la realización de la autogestión individual y colectiva sobre bases 
internacionales, liquidando los prejuicios imbéciles de los nacionalismos, de los regionalismos, de los apegos geográficos. (Ver 
III, 19 a 26). 

25.- ¿Sientes la necesidad de hablar a alguien que te comprenda y actúe en el mismo sentido que tú (rechazo del trabajo, de 
las obligaciones, de la mercancía y de la verdad de las mentiras que constituyen el espectáculo)? 

En ese caso, has comprendido que: 

a) Hábito de hablar para no decir nada, de perderse en falsos problemas, de prestar oído a aquell@s que hablan de una 
manera y actúan de otra, de dejarse ir al desgaste de las estupideces cotidianas y de lo repetitivo, es también una manera de 
impedir a cada un@ que reconozca en sus pasiones y sus deseos de vida auténtica (lo opuesto de los deseos de apropiación 
privada inventados por el comercio) sus verdaderos intereses. 

b) Toda intervención que no acaba en medidas prácticas es charla, una manera de impedir la salida del veneno. Toda medi¬ 
da práctica que no acaba en la mejora de la vida de cada un@ no hace sino reforzar su opresión; y nada puede mejorar verda¬ 
deramente la vida sin la destrucción del sistema mercantil. 

c) Toda asamblea debe llegar rápidamente a una decisión o ser saboteada. 

d) Durante las huelgas o antes, las discusión debe tener por finalidad la verdad práctica: extender la conciencia emprendida 
y llegar a certezas en cuanto a las acciones a emprender. 

e) Lo que queda aprisionado en el lenguaje pronto se convierte en ideología, es decir en mentira, como todo lo que cuentan 
l@s miembros de los aparatos burocráticos (partidos, sindicatos, grupos especializados en el mejoramiento del ganado obre¬ 
ro). 

0 Contra el lenguaje dominante y falso, la mejor garantía de las asambleas de huelga es elegir rápidamente un consejo de 
delegad@s habilitad@s tan solo para seguir las directivas de l@s huelguistas, bajo pena de destitución inmediata, y traducirlas 
en actos sin perder tiempo. 

g) No queremos ya ni bell@s habladores ni oradores que empleen efectos de estilo, sino el lenguaja de los actos, de las 
proposiciones concretas y de los planes de acción bien elaborados por nosotr@s mism@s. Es tiempo que el esfuerzo de per¬ 
feccionamiento se emplee no ya sobre las frases sino sobre los actos. 

De hecho, ya luchas, conscientemente o no, por una sociedad sonde las palabras no sirvan más para disimular sino para 
prolongar realmente nuestros deseos, para ser los portavoces fieles de lo que queremos. (Ver III, 40 a 46). 
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CAPÍTULO n 

ABC DDE LA REVOLUCIÓN 

A) LA FINALIDAD DEL SABOTAJE Y LA APROPIACIÓN PRACTICADOS INDIVIDUALMENTE Y COLECTIVA¬ 
MENTE , ES DESENCADENAR LA HUELGA SALVAJE. 

B) TODA HUELGA SALVAJE DEBE CONVERTIRSE EN OCUPACIÓN DE FÁBRICA. 

C) TODA FÁBRICA OCUPADA DEBE SER RECONVERTIDA Y PUESTA INMEDIATAMENTE AL SERVICIO DE 
L@S REVOLUCIONARTE. 

D) ELIGIENDO DELEGAD@S REVOCABLES A CADA INSTANTE, ENCARGAD@S DE REGISTRAR SUS DECISIO¬ 
NES Y DE HACERLAS APLICAR LA ASAMBLEA DE HUELGUISTAS ECHA LAS BASES DE UNA ORGANIZA¬ 
CIÓN SOCIAL RADICALMENTE NUEVA: LA SOCIEDAD DE AUTOGESTIÓN GENERALIZADA. 

A partir se la ocupación de fábricas. 


1Toda asamblea de huelguistas debe convertirse en asamblea de autogestión generalizada. Para ello es suficiente: 

a) Elegir delegad@s, revocables en todo momento, a l@s que se les otorga el mandato para dar fuerza de aplicación inme¬ 
diata de las decisiones de la asamblea. 

b) Asegurar su autodefensa. 

c) Extenderse al conjunto de l@s revolucionaras y organizar su expansión geográfica para la mayor eficacia posible de la 
apropiación (por ejemplo, en las regiones que poseen a la vez recursos agrícolas e industriales prioritarios). 

d) Generalizar la autogestión asegurando, de manera irreversible, el pasaje de la supervivencia a la vida. 

2 - Todo el poder pertenece a la asamblea, en lo que es el poder que cada un@ quiere ejercer sobre su vida cotidiana. 

3 - La mejor garantía contra todo otro poder, necesariamente opresivo (como partidos, sindicatos, organizaciones jerarqui¬ 
zadas, grupúsculos intelectuales y activistas, todos ellos embriones de Estados), es la construcción inmediata de condiciones 
de vida radicalmente nuevas. 

4 - Sólo las federaciones de delegad@s reunidas en consejos pueden disolver el Estado paralizándolo. Sólo la coordinación 
de las luchas mediante la autogestión generalizada pueden liquidar el sistema mercantil. 

5 - Toda discusión, toda intervención, debe acabar en una proposición práctica. Una medida tomada por la asamblea es 
inmediatamente ejecutoria. 

Organizar rápidamente la autodefensa. 

6 - La autodefensa es el primer derecho de la asamblea de autogestión generalizada. Armar a las bases, proteger y exten¬ 
der la conquista del territorio creando las condiciones de un vivir-mejor general. 

7 - La revolución no se planifica ni se improvisa, pero se prepara. Por tanto es indispensable que las asambleas dispongan 
especialmente de las informaciones siguientes: 

a) Las zonas de aprovisionamiento: emplazamiento de los depósitos, de los stocks, de los supermercados, de las redes de 
distribución. Emplazamiento de las fábricas consideradas prioritarias y que convendrá automatizar cuanto antes; emplazamien¬ 
to de las fábricas consideradas reversibles y a transformar; emplazamiento de los sectores considerados parasitarios y a 
suprimir. Repartición de las zonas agrícolas. 

b) Zonas enemigas: emplazamientos de los cuarteles, comisarías, arsenales, depósitos de armas. Domicilio e itinerario de 
l@s jefes cuya neutralización desorganizará las fuerzas estatales. 

c) Las zonas de comunicación y de unión: emplazamiento de los depósitos de camiones, buses, trenes, aviones, garajes, 
depósitos de gasolina... Emplazamiento de los centros de telecomunicación: radios locales, imprentas, telex... 

d) Las zonas de supervivencia: agua, electricidad, hospitales, centros de primeros auxilios, plantas de gas... 

8 - En cuanto una región es ocupada por l@s revolucionaras, debe ser apropiada inmediatamente según dos principios 
indiscutibles: autodefensa y distribución gratuita de los bienes de producción. 

9 - La mejor forma de evitar el aislamiento, es el ataque. Por tanto es necesario: 

a) Crear, en una perspectiva intemacionalista, otros focos de ocupación y de apropiación. 
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b) Reforzar y proteger las uniones entre las zonas revolucionarias. 

c) Aislar al enemigo y destruir sus uniones, recurrir a comandos de intervención rápida para hostigaras en su retaguardia 
y evitar sus maniobras envolventes dividiéndolo. 

d) Desorganizar la contra-revolución neutralizando a sus jefes principales y sus mejores estrategas. 

e) Sirviéndose de las imprentas, de las radios locales, de las telecomunicaciones para difundir la verdad sobre el movimien¬ 
to de autogestión generalizada y explicar lo que queremos y lo que podemos. Hacer de forma que las masas, en cada barrio, en 
cada ciudad y cada aldea, estén al corriente de lo que pasa en el resto del país. Coordinar los combates callejeros y coordinar 
las luchas de las ciudades y del campo. 

10 - Se evitarán las técnicas antiguas, pasivas, estáticas, tales como las barricadas, manifestaciones de masas, luchas de 
tipo estudiantil. Es de la mayor importancia inventar y experimentar tácticas nuevas e inesperadas. 

11- El éxito de una guerrilla urbana que intervenga como apoyo táctico a las fábricas ocupadas reside en la rapidez y la 
eficacia de sus incursiones, de donde surge la importancia de los pequeños comandos de intervención que agrupen aquello que 
l@s estadistas de todos los colores llaman l@s "gamberr@s de barrio" y l@s "gamberr@s de fábrica". 

12 - Nuestro objetivo es impedir toda violencia contra el movimiento de autogestión generalizada, no expandirlo por la 
violencia. Desarmar al enemigo nos importa más que liquidarlo físicamente. Cuanto más resuelta y rápida sea nuestra acción, 
menos sangre correrá. 

13 - La adhesión de una parte de las gentes inicialmente hostiles a la autogestión generalizada es la piedra de toque que 
permitirá juzgar acerca del éxito de las primeras medidas adoptadas y de su excelencia para tod@s. 

14 - Sin embargo, hay que contar con l@s acondicionadas pro jerarquía cuyos hábitos de esclav@s, el deprecio de sí, el 
peso de la represión y el gusto del sacrificio empujan a su propia destrucción y a la destrucción de todos los progresos de la 
libertad concreta. He aquí por qué es más útil, desde el principio de la acción insurreccional, neutralizar a l@s enemig@s 
intern@s (jefes sindicales, hombres de partido, obreristas, amarillas) y a l@s enemig@s extern@s (patrones, ejecutiv@s, 
policía, ejército). 

15 - En caso de asilamiento o de menoscabo de la insurrección, la autodefensa prescribe analizar diferentes formas de 
repliegues posibles. Estas formas varían según el grado de lucha entablada, la naturaleza de las faltas cometidas (por ejemplo 
la incoherencia interna del movimiento), la violencia de los medios puestos en obra por el enemig@, la represión previsible, 
etc. 

16 - No debemos temer un fracaso, sin tentar lo imposible y lo posible para prevenirlo, evitarlo y frenar la represión. "No 
es un revolucionará, sino un individué que todavía no se ha liberado del intelectualismo y que objetivamente se inclina hacia 
la contra-revolución, aquel que no admite la revolución proletaria más que si ésta se cumple fácilmente sin choques, se asegu¬ 
ra inmediatamente el concurso del proletariado mundial y elimina con anticipación la eventualidad de las derrotas". 

17 - Quienes masacraron la Comuna de París y de Budapets nos han enseñado que la represión siempre es despiadada y 
que la paz de los cementerios es la única promesa mantenida por las fuerzas del orden estatal. Es un estadio de enfrentamiento 
en el cual la represión no perdonará a nadie, no perdonamos a ningun@ de esos cobardes que esperan nuestra derrota para 
transformarse en verdugos. Queremos los barrios residenciales, liquidemos l@s rehenes, arruinemos la economía a fin que no 
subsista nada de aquello que nos ha impedido ser todo. 

18 - Enteradas de lo que nos aguarda en caso de fracaso y resueltas, una vez asegurada nuestra victoria, a no agraviar a 
l@s antigu@s enemig@s, estemos prontos a emplear todas las formas de disuasión en el transcurso de la lucha, y especial¬ 
mente la destrucción de las máquinas, de stocks y de rehenes con la finalidad de obtener la retirada y el desarme de las fuerzas 
estatales. En un estadio de enfrentamiento menos duro, es útil cortar el agua, el gas, la electricidad, el combustible en los 
barrios burgueses y de dirigentes, desparramar las basuras, sabotear los ascensores de los bloques residenciales, etc. 

19 - La voz de las masas no se hace oir bien sino entre el estruendo de las armas. Las dotes de inventiva de cada un@ 
crearán armas insólitas y eficaces para su uso por parte de los comandos de autodefensa. Al bricolaje lo seguirá tan pronto 
como sea posible la reconversión de las máquinas que se encuentren en nuestras fábricas, según un programa de armamento 
rápido definido por las asambleas de autogestión generalizada. 
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20- Entre las armas de intervención inmediata, conviene prever tuberías transformadas en tubos lanza-cohetes 
(experimentados en Venezuela hacia los años 1960), los cohetes suelo-aire (experimentados en los clubs de jóvenes cientí¬ 
ficas), las catapultas para granadas y cocktails molotov, los lanza-llamas, los morteros, los aparatos a ultra sonido, los la- 
sers... Se estudiarán también las diversas formas de blindaje de los camiones y de los buldozers reconvertidos, los chalecos 
antibalas, las mascaras de gas, los productos neutralizadores de los efectos de los incapacitantes, el empleo de LSD en el agua 
de I@s enemig@s, etc. 

21- Estudiar armas anti-helicópteros: mejoramiento del cañón móvil, cohetes suelo-aire, cañones ligeros teledirigidos, 
lasers, tiradores de élite, estacas que impidan el aterrizaje. 

22 - Preparar la defensa contra los blindados: silos anti-tanques, cohetes teledirigidos, blindicidas, napal, minas... 

23 - Controlar los techos y los sótanos, crear pasajes de un inmuble a otro a fin de permitir el desplazamiento rápido y 
protegido de los comandos de autodefensa. 

24 - Recurrir a la astucia y a las armas teledirigidas a fin de exponerse lo menos posible al peligro. 

Acelerar el pasaje de las condiciones de supervivencia a las condiciones de vida. 

25 - Seguramente ganaremos si somos capaces de concretar para tod@s el pasaje de la supervivencia a la vida. Esto no 
significa que vamos a lograr abatir al sistema mercantil desde el primer combate. Esto significa solamente que las primeras 
medidas adoptadas y aplicadas por las asambleas de autogestión deben hacer doblemente imposible toda vuelta hacia atrás: 
destruyendo las condiciones antiguas y creando tales ventajas que nadie acepte dejarse desposeer de ellas. 

26 - Las primeras ventajas de la autogestión generalizada se referirán necesariamente a: 

a) El fin del sistema de cambios y del salario por la distribución gratuita de los bienes necesarios para la vida de cada un@. 

b) El fin del trabajo por el pasaje de las fuerzas productivas al control directo de las asambleas de autogestión, y po el libre 
vuelo de la creatividad individual y colectiva. 

c) El fin del aburrimiento, de las represiones, de las obligaciones por la organización de condiciones sociales apasionantes, 
por la autonomía que permita a cada individu@ realizarse disponiendo de la ayuda de tod@s, por el reconocimiento, la eman¬ 
cipación, la multiplicación y la armonización de pasiones hasta hoy empobrecidas, sacrificadas, acogotadas, falsificadas y a 
menudo vueltas hacia la destrucción. 

De suerte que la historia registre, definitiva y simultáneamente, en negativo la desaparición del sistema mercantil y en 
positivo la construcción de una sociedad radicalmente nueva, ya presente en el corazón de cada un@. 

27 - Desde el comienzo del movimiento, se trata de impedir toda vuelta hacia atrás de quemar detrás nuestro las naves del 
viejo mundo, ayudando a la desaparición de los bancos, las prisiones, los asilos, los tribunales, los edificios administrativos, 
los cuarteles, las comisarías, las iglesias, los símbolos opresivos. Así como de los dossiers, los ficheros, los papeles de identi¬ 
dad, las letras y pagos a plazos, hojas de impuestos, papelotes financieros y otros. Destrucción de las reservas de oro por 
medio del agua regia (mezcla de ácido nítrico y de ácido clorhídrico). 

28 - En tanto sea posible, destruir las estructuras de la mercancía más bien que las personas, y no liquidar sino a aquell@s 
que esperan volvernos al régimen de la explotación, de la servidumbre, del espectáculo y del aburrimiento. 

29 - El fin de la mercancía significa la promoción del don bajo todas sus formas. Las asambleas de autogestión generalizada 
organizarán por tanto la producción y la distribución de los bienes prioritarios. Registrarán las ofertas de creación y de pro¬ 
ducción por una parte, las demandas individuales por otra. Cuadros mantenidos al día permitirán a cada un@ tomar conoci¬ 
miento de los stocks disponibles, del número y de la repartición de los pedidos, de la localización y del movimiento de las 
fuerzas productivas. 

30 - Las fábricas serán reconvertidas y automatizadas o, en el caso de sectores parasitarios destruidas. Por todas partes se 
pondrán a la disposición de todos los talentos talleres de creación libre. 

31- Los edificios parasitarios (oficinas, escuelas, cuarteles, iglesias...) serán, según decisión de las asambleas de autoges¬ 
tión generalizada, destruidos o preferentemente transformados en graneros colectivos, depósitos, alojamientos de paso, labe¬ 
rintos y terrenos de juego. 

32 - Transformar los super-mercados y grandes almacenes en centros de distribución gratuita, examinando la oportunidad 
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de multiplicar por regiones los pequeños centros de distribución (reconversión de las pequeñas tiendas y de los bares, por 
ejemplo). 

33 - La necesidades cambian cuando desaparece la dictadura mercantil, que no ha cesado de falsificarlas. Así, los automó¬ 
viles se hacen prácticamente inútiles cuando el espacio y el tiempo pertenecen a tod@s y cuando es posible desplazarse libre¬ 
mente sin limitación de horario. Por tanto es necesario no sólo prevenir la aparición de pedidos radicalmente nuevos de fanta¬ 
sías individuales, de pasiones insólitas, sino también hacer todo lo necesario para satisfacerlas, de tal suerte que el único 
obstáculo a su realización esté en la falta momentánea de equipo material y no en la organización social. 

34 - El proyecto de abolir la distinción entre ciudades y campos exige la descentralización del habitat (derecho de noma¬ 
dismo, derecho de construir su casa en terreno disponible), la destrucción de las industrias dañinas y contaminadoras, la 
creación en las ciudades de zona de cultivo y cría de ganado (en los Campos Elíseos, por ejemplo). 

35 - En el momento insurreccional, todas las profesiones tienen la ocasión de negarse como trabajo forzado. La pequeña 
chispa que permitía soportar la dura alienación del oficio ejercido para sobrevivir, va a encender vocaciones nuevas y libres. 
Quien gusta de enseñar dará cursos en la calle; quien ama cocinar dispondrá de cocinas "banales" instaladas por todos los 
lados y rivalizando en calidad. De esa forma cada disposición creativa dará nacimiento a un artesanado libre y a una profusión 
de rarezas. 

36 - Cada un@ tiene el derecho de hacer conocer sus críticas, sus reivindicaciones, sus opiniones, sus creaciones, sus 
deseos, sus análisis, sus fantasías, sus problemas..., a fin que la variedad más grande pueda engendrar las mejores posibilida¬ 
des de encuentro, de acuerdos, de armonización. Las imprentas, telex, emisoras de radio y televisión pasadas a las manos de 
las asambleas, serán puestas a este fin a disposición de cada individu@. 

37 - nadie se batirá sin reservas si no aprende primero a vivir sin tiempos muertos. 

En caso de huelga salvaje limitada. 

Toda huelga debe convertirse en huelga salvaje. 

38 - El verdadero sentido de una huelga es el rechazo del trabajo alienado y de la mercancía que produce y que lo produce. 

39 - Una huelga no toma su verdadero sentido sino convirtiéndose en huelga salvaje, es decir desembarazándose de lo que 
traba la autonomía de l@s obrer@s revolucionarias: partidos, sindicatos, patrones, jefes, burócratas, candidadt@s a burócra¬ 
tas, amarillas, trabajadores con mentalidad de policía y de esclav@. 

40 - Todos los pretextos son buenos para desencadenar una huelga salvaje, porque no hay nada que justifique el embrute¬ 
cimiento del trabajo forzado y la inhumanidad del sistema mercantil. 

41- L@s obrer@s revolucionarias no tienen necesidad de agitadores. Es de ell@s sol@s que parte el movimiento de 
agitación general. 

42 - En la huelga salvaje, l@s huelguistas deben ejercitar el poder absoluto, con exclusión de todo poder exterior a ell@s. 

43 - La única manera de mantener a raya a las organizaciones exteriores -todas recuperadoras- es acordar todo el poder 
a la asamblea de huelguistas y elegir delegad@s encargad@s de coordinar las decisiones y de hacerlas aplicar. 

44 - Por limitada que sea, una huelga salvaje debe hacer todo lo posible para obtener el apoyo del mayor número. Por 
ejemplo iniciando los hábitos de la gratuidad: huelga de cajer@s de supermercados permitiendo la distribución gratuita de los 
bienes expuestos y almacenados, distribusión por l@s obrer@s de los productos fabricados por ell@s o salidos de los stocks. 
Toda huelga salvaje debe convertirse en ocupación de fábrica, toda ocupación de fábrica debe acabar en apropiación inmedia¬ 
ta. 


45 - La ocupación de fábrica traduce la voluntad de l@s obrer@s revolucionarias de ser l@s am@s del espacio y del 
tiempo ocupados hasta hoy por la mercancía. Si se apropian de la fábrica en su provecho, ello significa que renuncian a la 
creatividad que quieren ejercer y a sus derechos más indiscutibles. 

46 - Una fábrica ocupada y no apropiada aporta al espectáculo de la impotencia de romper el sistema mercantil el argu¬ 
mento decisivo del cual siempre tienen necesidad los aparatos burocráticos, l@s manipuladores ideológicos y tod@s aquell@s 
que olvidan que la riqueza de las posibilidades técnicas, hoy a nuestro alcance, hace ridicula la acusación de utopía. 

47 - Una fábrica ocupada debe ser inmediatamente apropiada en provecho de la autodefensa (fabricación de armas y de 
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blindajes) y de la distribución gratuita de todo lo que se pueda fabricar de útil. 

48 - Para salir del aislamiento, l@s revolucionaras no pueden contar sino con su creatividad. Es especialmente importan¬ 
te: 

a) Prever las formas de apoyo táctico de l@s demás trabajadores fuera de las fábricas: por ejemplo, l@s impresores pueden 
intervenir en los diarios que imprimen para dar informaciones exactas y difundir el programa de l@s obrer@s en huelga: l@s 
estudiantes de la secundaria pueden apoderarse de las escuelas, formar cadenas de unión con el resto del país, atacar a las 
fuerzas del orden por la retaguardia; l@s habitantes de una región pueden neutralizar a las fuerzas represivas y formar con 
l@s obrer@s en huelga asambleas de autogestión generalizada: l@s soldados pueden apoderarse de los cuarteles y tomar a 
sus jefes como rehenes; l@s abogad@s pueden tomar como rehenes a l@s jueces y entregarlas a l@s huelgistas... En el 
momento revolucionario, no hay ninguna función que no pueda destruirse volviéndose hacia la subversión. 

b) Internacionalizar el conflicto, extender las huelgas salvajes entre divisiones de un mismo complejo industrial alejadas 
geográficamente, entre firmas conexas o complementarias de un país a otro, entre una fábrica y sus fuentes de aprovisiona¬ 
miento. No solamente la apropiación de una región económicamente viable se burla de las fronteras, de los regionalismos, del 
nacionalismo, sino que es la base sobre la cual se construirá no ya una internacional política sino al contrario una internacional 
de práctica revolucionaria. 

c) Dar su plena coherencia a la guerrilla de autodefensa; no lanzar acciones de comandos contra los cuarteles, los arsena¬ 
les, la radio, sino para apoyar y desarrollar el movimiento obrero revolucionario y no separadamente como es el caso del 
terrorismo, el blanquismo o el activismo izquierdista; no recurrir, si es útil, a atentados sino de una manera selectiva (jefes 
contra-revolucionarti@s que deben ser puest@s fuera de combate, nidos de policías a neutralizar...) y jamás de manera ciega 
(bombas en las estaciones, los bancos, los lugares públicos). 

49 - A l@s rehenes vivientes, tales como patrones, ministras, obispos, banqueras, generales, alt@s funcionaras, pre- 
fect@s, jefes de policía, hay que preferir l@s rehenes materiales: stocks, prototipos, reservas de oro y de plata, máquinas muy 
costosas, aparatos electrónicos, altos hornos, etc. 

50 - Hay que saber acordar los medios de presión y de disuasión y la naturaleza de las reivindicaciones. Por ejemplo, es 
absurdo, como lo han hecho l@s obrer@s de los establecimientos Salée en Liege (septiembre) de amenazar con hacer volar la 
fábrica para obtener una entrevista con miembros del Parlamento. Los recursos a medios externos deben acabar en medidas 
radicales (por ejemplo con la liquidación del enemigo estadista, el desarme de las fuerzas represivas, la evacuación de una 
ciudad o de una región por l@s policías y el ejército). 

51- No aceptar riesgos sino cuando el resultado vale la pena. Si el aislamiento amenaza, vale más abandonar pero previen¬ 
do nuevas tentativas, evitando la represión y volviendo a favor de l@s revolucionaras cada repliegue momentáneo. 

52 - En caso de amenaza represiva, encarar la destrucción de los lugares y l@s rehenes. Lo que no puede ser apropiado en 
provecho de tod@s puede ser destruido; en caso de victoria, reconstruiremos, en caso de fracaso, precipitaremos la ruina de 
la mercancía. 

53 - Hay que renunciar de una vez por todas a las manifestaciones de masas y a los enfrentamientos de tipo estudiantil 
(adoquines, bastones, barricadas). Para proteger la mercancía, l@s policías no dudan en tirar. Los comandos de intervención 
deben lograr rápidamente el desarme y la neutralización de l@s estadistas. 

54 - Jamás confiar en l@s estadistas, no aceptar ninguna tregua, extender el movimiento tan rápidamente como sea posible 
y no olvidar la ferocidad de las represiones burguesas y burocráticas. 

Antes de la ola de huelgas salvajes. 

El ejercicio individual del sabotaje y de la apropiación es eficaz cuando desemboca en el desencadenamiento de la huelga 
salvaje. 

55 - Cada obrer@ tiene derecho de apropiarse para su uso de los productos y las técnicas empleadas hasta entonces 
contra él. 

56 - Cada obrer@ tiene el derecho de sabotear todo lo que sirve para destruirlo. 

57 - El sabotaje y la apropiación son los gestos espontáneos más extendidos en el medio obrero. Es suficiente difundir por 
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todas partes la buena conciencia y hablar de su utilidad para multiplicarlos, perfeccionarlos y darles más coherencia. 

58 - En 1972, un informe presentado por funcionaras del Comisariado para la protección del Estado y para el respeto de 
la constitución, y por responsables de la seguridad en la industria en la República Federal Alemana reveló los actos de sabotaje 
económico siguientes: 

- En una fábrica de neumáticos, las soluciones utilizadas en la fabricación de éstos fueron ensuciadas más de una vez por 
diferentes medios. 

- En los alrededores de una acería, dos hombres cortaron las compuertas de acceso del gas, provocando el enfriamiento de 
un alto horno y, en consecuencia, perdidas en la producción que se elevaron a muchos millones de marcos. 

- Una firma que fabrica tubos de televisión debió enfrentar numerosas reclamaciones y se dio cuenta que el vidrio había 
sido ensuciado por la adición de productos químicos. 

- Un sótano conteniendo máquinas de gran valor fue inundado como consecuencia de un conducto de agua. 

- Desconocidas robaron tarjetas perforadas en un depósito organizado por ordenadores, parando así todo el trabajo 
durante cuatro días. 

Estos ejemplos, publicados por una revista alemana, dan idea de la creatividad individual aplicada al sabotaje. 

59 - El sabotaje es más apasionante que el bricolaje, la jardinería o las quinielas. Cuidadosamente preparado, puede llegar 
a punto para desencadenar la huelga salvaje, la ocupación, la apropiación de la fábrica en provecho de tod@s, inica así el 
control de cada un@ sobre su propia vida cotidiana. Vieja tradición obrera, permite, aquí, distender los nervios disfrutando de 
una pequeña venganza, y allá, ganar un poco de reposo esperando las reparaciones. Hasta hoy raramente ha sobrepasado el 
estadio del bricolaje. Todo el mundo sabe que: 

- Un martillo o una barra de hierro son suficientes para destruir un ordenador, un prototipo, material de precisión, las 
perforadoras, los robots que controlan e imponen el ritmo de producción. 

- Una fuente de calor aproximada al disparador libera el agua de las boquillas de riego fijadas en el techo de lo grandes 
almacenes y de las zonas de almacenaje. 

- Un poco de limadura de hierro en el carburador, azúcar en el deposito de gasolina, sulforicinato de amoniaco en el cárter 
pone fuera de uso al coche de un policía, de un patrón, de un amarilK?, de un jefe sindical. 

- La difusión de los números de teléfono de l@s estadistas y del número de matricula de su coche puede servir de arma de 
disuasión y desmoralización. 

Pero empecemos verdaderamente a salir de la era del bricolaje. 

60 - Cuanto más se complica el sistema mercantil, más medios simples son suficientes para destruirlo. 

61- El terrorismo es la recuperación del sabotaje, su ideología, su imagen separada. Así es útil, desde el principio de las 
huelgas salvajes, destruir las cajas registradoras de los supermercados, dar el dinero de las cajas al personal en huelga, orga¬ 
nizar una distribución salvaje de los productos y explicar lo que será la autogestión generalizada, en cambio resulta absurdo 
desencadenar la misma operación sin conexión con el movimiento de apropiación de fábricas. 

62 - La positividad del sabotaje radica en que, habituad@s a conocer mejor a l@s patrones las faltas cometidas en la 
producción como consecuencia de la carrera por el provecho, tod@s l@s obrer@s son tan capaces de agravarlas como de 
corregirlas cuando se trata de apropiarse de la fábrica en su provecho. La experiencia de Lip -inicialmente recuperado porque 
no ha logrado romper radicalmente con el sistema mercantil- por lo menos ha subrayado la evidencia de que l@s obrer@s 
son l@s únic@s que están armad@s para cambiar definitivamente el mundo. En el estado actual de las fuerzas productivas, 
podemos todo y nada puede oponerse, por mucho tiempo, a que tod@s tomemos conciencia de ello. 

63 - Sometid@s a todas las alienaciones, l@s obrer@s tienen sobre el resto del proletariado la ventaja de tener entre sus 
manos la causa de todas las alienaciones: el proceso mercantil. Porque no tienen sino el poder de destruir la totalidad de lo 
que I@s destruye, ell@s poseen también la solución global de los problemas de armonización, de la apropiación de la econo¬ 
mía hacia la organización de nuevas relaciones humanas, fundadas sobre la gratuidad. 

64 - El sabotaje es por excelencia el anti-trabajo, el anti-militantismo, el anti-sacrificio. Cada un@ lo prepara buscando a la 
vez su propio placer, el interés de tod@s, un riesgo calculado, la facilidad de ejecución, la ocasión favorable. Habitúa a la 


30 


De la huelga salvaje a la autogestión generalizada 


autonomía y a la creatividad y sirve de base real a las relaciones que l@s revolucionarias desean establecer entre ell@s. Es el 
juego subversivo donde se quiebra la recuperación burocrática. He aquí una descripción de lo que pasó en 1968 en una fábrica 
de automóviles próxima a Detroit: 

«Se empezaron a ver en ciertas partes de la fábrica actos de sabotaje organizado. Al principio, eran fallos de montaje o 
incluso omisiones de piezas en una escala mucho más grande que lo normal, hasta el punto que numerosos motores eran 
rechazados a la primera inspección. La organización de la acción provocó diferentes acuerdos entre l@s verificadores y algu¬ 
nos talleres de montaje con sentimientos y motivaciones mezcladas entre l@s obrer@s concemid@s -algun@s determi¬ 
nadlas, otr@s buscando una suerte de venganza, otr@s participando solamente por divertirse. La cosa es que el movimiento 
se desarrolló rápidamente en un ambiente muy entusiasta. 

En la verificación y en los ensayos, en caso que el motor hubiese pasado la cadena sin que se deslizaran defectos de fabrica¬ 
ción, un buen golpe de llave inglesa sobre el filtro de aceite, sobre las coberturas de una biela o sobre el distribuidos, arregla¬ 
ban siempre la cosa. A veces los motores eran despachados simplemente porque no giraban silenciosamente... 

Los proyectos concebidos entonces en innumerables reuniones condujeron finalmente al sabotaje a escala de toda la fábrica 
de los motores V-8. Como lo seis cilindros, los V-8 eran montados de forma defectuosa o estropeados durante la fabricación 
para que fueran desechados. Además, l@s verificadores, en el ensayo, se pusieron de acuerdo para rechazar algo así como 
tres motores sobre cada cuatro o cinco que ensayaban... 

Sin ninguna confesión de sabotaje de parte de los muchachos, el jefe se vio forzado a una exposición tortuosa -incluso le 
turbó un poco los sentidos- intentando explicarles, pero sin poder decírselo claramente, que no debían rechazar motores que 
evidentemente eran de muy mala calidad. Todas esas tentativas fueron vanas porque los muchachos llevaron su tupé al máxi¬ 
mo: le aseguraron sin cesar que siendo sus intereses y los de la compañía uno solo, era su deber asegurar la fabricación de 
productos de primera calidad... 

Un programa de sabotaje rotativo a nivel de toda la fábrica fue elaborado durante el verano para ganar tiempo bbre. A partir 
de una reunión, l@s obrer@s tomaron números de 1 a 50 o más. Hubo reuniones similares de alrededor de 20 minutos duran¬ 
te las dos semanas a seguir, y cuando su período llegaba, hacía algo para sabotear la producción en su taller en lo posible 
alguna cosa suficientemente grave como para detener toda la cadena. En cuanto el jefe enviaba un equipo para reparar el 
"fallo", la misma recomenzaba en otro lugar clave. De esta manera la fábrica entera reposo entre 5 y 20 minutos por hora 
durante un buen número de semanas, a causa de una detención de la cadena. Las mismas técnicas empleadas para el sabotaje 
son muy numerosas y variadas, e ignoro cuáles fueron empleadas en la mayor parte de los talleres... 

Lo que es notable en todo esto, es el nivel de cooperación y de organización de l@s obrer@s en el interior de un mismo 
taller y también entre los diferentes talleres. Aun siendo una reacción a la necesidad de acción común, esta organización es 
también un medio de hacer funcionar el sabotaje, de hacer colectas, o incluso de organizar juegos y competiciones que sirven 
para transformar la jomada de trabajo en una actividad placentera. Esto fue lo que se produjo en el taller de ensayo de los 
motores... 

L@s controladores, en el banco de ensayo de los motores, organizaron un concurso con las bielas para el cual era necesario 
que se apostaran vigías en las entradas del taller y que se llegara a acuerdos con l@s obrer@s de la cadena de montaje de los 
motores, por ejemplo para que no fijaran enteramente las bielas de ciertos motores tomados al azar. Cuando un verificador 
sentía vibraciones dudosas, gritaba a tod@s que abandonaran el taller y l@s obrer@s dejaban inmediatamente su trabajo para 
ponerse al abrigo detrás de las cajas y estanterías. A continuación aquel lanzaba el motor a cuatro o cinco mil revoluciones 
por minuto. Este hacía toda suerte de ruidos y golpes de hierro para detenerse finalmente; en un gran chasquido seco, la biela 
paseandera, agujereando el cárter era proyectada de un solo golpe al otro extremo del taller. L@s muchach@s salían entonces 
de sus abrigos lanzando hurras y se marcaba con tiza sobre la pared otro punto para ese verificador. Esta competición se 
prolongó durante varios meses, provocando el estallido de más de 150 motores. Y las apuestas corrían. 

En otro caso todo comenzó con dos muchach@s que se rociaban un día de calor con chorros de agua utilizados en el taller 
de ensayo. Luego se desarrolló en una batalla ordenada de chorros de agua en todo el taller que duró varios días. La mayor 
parte de los motores eran ignorados o simplemente aprobados rápidamente para que l@s muchach@s estuvieran libres para 
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la batalla, y en numerosos casos los motores eran destruidos o estropeados para desembarazarse de ellos rápidamente. Había 
en general 10 o 15 chorros de agua en acción en la batalla, todos con presión de agua comparable a la de una manguera de 
incendio. Surgían chorros de agua de todas partes, l@s muchach@s se reían, gritaban y corrían en todos los sentidos, en esta 
atmósfera, había bien poc@s que estuvieran de humor para hacer su trabajo. El taller estaba regularmente inundado hasta el 
techo y todos l@s muchach@s empapad@s completamente. Pronto se hicieron con toda suerte de pistolas de agua, tubos de 
riego y baldes y el juego tomó proporciones de una feria enorme durante horas. Un muchacho se paseaba con el gorro de agua 
de su mujer sobre la cabeza, con gran diversión por parte del resto de la fábrica, que no estaba al corriente de lo que pasaba 
en el taller de pruebas...» (Lordstown 72, folleto publicado por 4 millones de jóvenes trabajadores, B. P. 8806,75261 París 
Cedex 06). 

65 - El problema de la organización es un problema abstracto si no responde a la pregunta "¿Quién organiza y por qué?". 
Las organizaciones constituidas al margen de l@s obrer@s han acabado, en el mejor de los casos, en la impotencia práctica y 
la mayor parte del tiempo con la renovación de los aparatos burocráticos. Las organizaciones constituidas en nombre de l@s 
obrer@s, en el mejor de los casos, han creado condiciones de burocratización, y la mayor parte del tiempo se han convertido 
en instrumentos de opresión para-estatales. La única forma de organización realmente obrera y revolucionaria, es la asamblea 
de autogestión generalizada. Quién la prepara no son otras organizaciones, necesariamente híbridas y separadas, sino la 
acción revolucionaria para la cual no hay necesidad sino de grupos de intervención formados para una acción precisa y disuel¬ 
tos cuando una práctica precisa no los justifica más. 

66 - Los grupos efímeros, formados durante el tiempo de una acción precisa y de la explotación de sus efectos, velarán 
respecto a la autonomía individual, rechazando todo militarismo, excluyendo todo sacrifico. La única disciplina será aquella 
adoptada después de discusión y regulada sobre las necesidades de la empresa y de la protección contra todo riesgo de repre¬ 


sión. 

67 - Cada revolucionar® tiene derecho de actuar sol@, en comandos o grupos efímeros, pero que esté atento a no actuar 
separadamente, es decir perdiendo de vista la línea táctica que ve desde los actos de sabotaje o de apropiación a la huelga 
salvaje y de la huelga salvaje a la ocupación y a la apropiación colectiva de las fábricas. Nuestra revolución es una revolución 
total y unitaria. Ello significa, por ejemplo, que el sabotaje no se limita al anti-trabajo sino que se enfrenta globalmente a la 
mercancía liquidando las actitudes autoritarias, los tabúes (incesto, represión sexual), las conductas apropiativas (celos, 
avaricia), las mentiras de la representación, etc; que apoya en todas partes la libertad y el fortalecimiento de las pasiones, la 
armonización de los deseos y de las voluntades... 

68 - Solo los grupos de autodefensa, formados sobre el proyecto de una acción precisa y que desaparezca una vez alcanza¬ 
do el objetivo y asegurada la protección de tod@s, pueden preparar de manera coherente la aparición de condiciones favora¬ 
bles para el establecimiento de asambleas de autogestión generalizada. 

69 - L@s obrer@s anti-trabajo, anti-partidos, anti-sindicatos, anti-mercancía, anti-sacrificio, anti-jerarquía, formarán los 
grupos ocasionales de autodefensa. L@s "gamberr@s de fábrica", como l@s llama el frente estadista (desde l@s fascistas 
hasta l@s maoistas) forman la base de un movimiento sin el cual la acción de l@s "gamberr@s de barrio" cae en el terroris¬ 
mo y de donde nacerán necesariamente las asambleas de autogestión generalizada. 

70 - La mejor garantía de seguridad de que puede rodearse un grupo de sabotaje y de apropiación es el desencadenamiento 
de un movimiento colectivo de entusiasmo revolucionario en el conjunto de l@s obrer@s y de la población. El mejor anonima¬ 
to, es la adhesión del mayor número... 

71- La ausencia de decisiones tomadas jerárquicamente limita los riesgos de manipulación o de maquinación burocrática. 
Todo grupo efímero de intervención tiene especial interés en: 

a) Constituirse entre gentes que se conozcan bien. 

b) Tener en cuenta las capacidades y las debilidades de cada un@ y acordarlas en la acción. 

c) Prever el fracaso del plan por traición o flaqueza y preparar las diferentes réplicas posibles velando por evitar toda 
represión general (por ejemplo tomando rehenes y poniendo a punto el exterminio de l@s exterminadores y probables y de 
sus cómplices, etc.) lanzar una segunda oleada de acciones que corrijan las primeras, sacar una lección de los fracasos, trans- 
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formar prácticamente toda derrota en derrota de l@s estadistas. 

72- De una manera general, una acción subversiva, lanzada por un grupo de guerrilla contra el sistema dominante, debería 
responder al menos a cuatro preocupaciones: 

a) Experimentar la creatividad y la autonomía individuales afinando las relaciones de acuerdos y desacuerdos entre l@s 
participantes. 

b) Estudiar las modalidades de represión probable y la manera de replicar rápidamente para el provecho del mayor número. 

c) Llevar la lucha a todos los aspectos de la vida cotidiana, que es el lugar real donde se registran los progresos y las faltas 
de la larga revolución. 

d) Tener en cuenta el gozo real y la calidad de la vida para tod@s l@s obrer@s de una fábrica, para todo un barrio, para el 
proletariado. 

73 - El criterio de éxito se mide mediante la rapidez del sabotaje y de la aportaciones individuales a la huelga salvaje y a la 
apropiación colectiva. Es la única práctica que inicia el proyecto de autogestión generalizada. 

74 - La base de la autogestión generalizada no es el individué revolucionar®, que no obedece sino a un compromiso 
momentáneo sobre un objetivo particular y a su propio placer llevado hasta la coherencia global: no enfeudándose a ningún 
fetichismo organizativo. 

75 - Un acto de sabotaje o de apropiación, sea individual o colectivo, no se improvisa sino que se prepara como una opera¬ 
ción de hostigamiento. Calcular el momento oportuno, la relación de las fuerzas comprometidas por ambas partes, la disposi¬ 
ción de los lugares, las defecciones y los errores posibles y toda la gama de su corrección, las posibilidades de repliegue, los 
riesgos. Unir la acción a una estrategia global cuyo centro sea siempre la construcción de la autogestión generalizada. 

76 - Es bueno organizar la difusión de datos sobre las fábricas, los cuarteles, los edificios de telecomunicaciones a fin que 
los planos de acceso, los métodos de sabotaje, las maneras de funcionamiento estén entre las manos de vari@s y a la disposi¬ 
ción de muchos espíritus creativos. 

77 - Es bueno que textos como éste sean discutidos, criticados, corregidos, pero no en lo abstracto. Sólo la práctica lleva 
en ella la crítica real del proyecto revolucionario. 

78 - Igualmente, la mejor manera de terminar con las ideologías y sus ejércitos de burócratas, es luchar con la mayor 
coherencia y la mayor precisión para la autogestión generalizada. Cuando las huelgas salvajes permitan formar asambleas de 
autogestión, con sus delegad@s elegid@s, responsables y revocables, cuando la gratuidad de los bienes sea aplicada, l@s 
ideólog@s verán la crítica en armas levantarse contra sus miras estadistas y burocráticas y denunciar definitivamente las 
mentiras tras las cuales se disimulan. 

79 - La evidencia teórica según la cual "el derecho de vivir apasionadamente pasa por la liquidación total del sistema 
espectacular-mercantil TT debe ahora alcanzar una coherencia práctica que va del proyecto estratégico global a las menores 
detalles de la lucha táctica. Es por ello que no es inútil que cada un@ redacte y difunda sus recetas de juego subversivo (por 
ejemplo que es posible desalojar a cualquier enemig@ de su local arrojando, fijadas conjuntamente, una botella de lejía -hi- 
poclorito de sodio- y un frasco de producto para desatascar los lavabos y los WC (salfuman); que una hora antes de someter¬ 
se a un tiro de granadas lacrimógenas, hay que absorber comprimidos antihistamínicos -rumicina-; etc. Convendrá descon¬ 
fiar de las falsas indicaciones dadas por l@s mism@s policías. 

80 - La lucha para la destrucción radical de la mercancía es inseparable de la construcción cotidiana de una vida apasio¬ 
nante, liberada de los tabúes de las obligaciones. Todo proyecto revolucionario se apoya necesariamente sobre la búsqueda de 
un enriquecimiento pasional, sobre un cálculo y un juego del riesgo y del placer (riesgo mínimo, placer máximo). 
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CAPÍTULO ni 

LA AUTOGESTIÓN GENERALIZADA 

1- La autogestión generalizada es la organización social del poder reconocido a cada un@ sobre su vida cotidiana y ejerci¬ 
do directamente sea por l@s mism@s individu@s, sea por las asambleas de autogestión. 

2- Apareció en la historia del movimiento obrero cada vez que la base ha querido imponer y realizar sus propias decisio¬ 
nes sin abandonar su poder a jefe algun@ y sin dejarse guiar por ninguna ideología. 

3 - Ha sido aplastada por el efecto conjugado de su debilidad constitutiva, de sus irresoluciones y confusiones, de su aisla¬ 
miento y de l@s dirigentes que han cometido el error de darse o de tolerar y que la han llevado a su pérdida pretendiendo 
ordenarla y fortificarla. Los ejemplos más ricos en enseñanzas son los consejos obreros aparecidos en Rusia en 1905 
(aplastados por el zarismo), 1917 (recuperados y destruidos por l@s bolcheviques), 1921 (aplastados en Kronstadt por 
Lenin y Trosky); en Alemania en 1918 (aplastados por l@s socialistas); en Italia en 1920 (destruidos por l@s socialistas y 
los sindicatos); en España en 1934 (revolución asturiana aplastada por el gobierno republicano), en 1936-37 (recuperados 
por el sindicato anarquista y aplasatad@s por l@s estalinistas); en Hungría en 1956 (aplastados por el Esrtado llamado 
soviético). 

4 - No hay revolución posible fuera del retorno, del reforzamiento definitivo y la expansión internacional del movimiento de 
la autogestión generalizada. 

5 - El movimiento de autogestión generalizada nace en el funcionamiento de las asambleas y de sus consejos de coordina¬ 
ción. 

6 - La asamblea de autogestión generalizada viene de la lucha de clases. Expresa de la marera más simple la voluntad del 
proletariado de liquidar a la burguesía y de liquidarse en tanto que clase; su decisión de no asistir más como espectador a su 
propia decadencia y a las representaciones mentirosas que la disimulan mal que mal; su resolución de no sufrir más la historia 
sino hacerla en su provecho y en el de tod@s. 

7 - la asamblea de autogestión generalizada no es sino la asamblea de huelga constituida por l@s trabajadores a partir de 
la ocupación de las fábricas y que se extiende tan rápido como sea posible del lugar de trabajo al barrio que lo rodea y a la 
región. Su proyecto no tiene nada de abstracto o de político, al contrario, está centrado sobre la vida cotidiana de cada un@ y 
sobre sus posibilidades de enriquecimiento pasional. 

8 - El consejo agrupa al conjunto de l@s delegad@s elegid@s por la asamblea, encargad@s de un mandato preciso, con¬ 
troladlas y revocables a cada instante. 

9 - El consejo tiene esencialmente una función de coordinación. Es indisociable de la asamblea. Sus miembros dependen 
exclusivamente de aquell@s que l@s han elegido para un objetivo bien preciso; no ejercen ningún poder por sí mism@s sino 
que tienen solamente toda la libertad de creatividad necesaria para llegar al resultado que les ha sido asignado. Si alguna vez 
una separación apareciera entre sus intereses y los de sus electores, el consejo se convertiría en comité y, arrogándose un 
poder autónomo, abriría el camino hacia un nuevo Estado. 

10 - Incluso en el grado de expansión más vasto, el conjunto de asambleas de autogestión generalizada no cesa de contro¬ 
lar permanentemente, por todos los medios de la telecomunicación, la eficacia de l@s delegadas en la misión de la que han 
sido encargad@s. 

Derechos positivos revolucionarios. 

11- Los derechos positivos revolucionarios son el conjunto creciente de los derechos individuales de gozo, garantizados 
por el funcionamiento mismo de la nueva organización social. 

a) Nacidos de la lucha contra el sistema mercantil y concretizados desde las primeras medidas tomadas por las asambleas 
de autogestión generalizada, constituyen una adquisición de la cual es imposible volverse atrás. 

b) Formados por las demandas presentadas en la asamblea de autogestión generalizada y que han sido realizadas inmediata¬ 
mente, armonizadas o diferidas por falta momentánea de medios, componen un código perpetuo de los derechos posibles. 

12 - En el rechazo de la supervivencia, los derechos al gozo aparecen bajo una forma negativa. Tomamos conciencia en las 
reivindicaciones anti-Estado, anti-burocracia, anti-trabajo, anti-cambio, anti-sacrificio, anti-propiedad privada, anti- 
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cuantitativo, anti-ideología, anti-jerarquía. Por tanto nosotr@s no tenemos sino una idea empobrecida de la felicidad inagota¬ 
ble que la destrucción del sistema de obligaciones y de mentiras puede poner a nuestro alcance de la noche a la mañana. 
Realizando positivamente los deseos hasta hoy reprimidos, acogotados, falsificados, la asamblea de autogestión va a desemba¬ 
razar auténticamente a las pasiones de lo que las corrompe y armonizarlas de tal suerte que desaparezcan de una vez por 
todas las secuelas sicológicas de la supervivencia (celos, avaricia, prestigio, autoritarismo, gusto de la sumisión y de la viola¬ 
ción...) 

13 - Para que el movimiento de autogestión generalizada sea verdadero es necesario que su poder sea absoluto en las 
zonas liberadas: nosotr@s queremos la autogestión de las libertades, no la autogestión de la opresión y de la mentira, que no 
es sino la opresión y la mentira en nombre de la autogestión. 

14 - No se trata de condenar un deseo, una pasión vueltas hacia la angustia o la destrucción sino de hacerlas caducas por 
la multiplicidad de los gozos posibles. Todas las demandas pasionales merecen así ser presentadas a la asamblea de autoges¬ 
tión generalizada a fin de ser realizadas, armonizadas por ofertas y demandas, desarrolladas desde lo simple hasta lo comple¬ 
jo, multiplicadas y refinadas. Si es verdad que l@s revoluicionari@s formarán las primeras asambleas de autogestión, son 
también esas asambleas quienes formarán a l@s revolucionarias. 

15 - Los derechos positivos revolucionarios son la práctica de individu@s concretas, no los principios abstractos del 
ciudadan@ o del hombre en sí. 

16 - No es suficiente que cada individu@ conozca y se invente derechos experimentando su práctica, es necesario sobre 
todo que la organización social esté hecha de tal manera que pueda únicamente reforzar, enriquecer y multiplicar esos dere¬ 
chos individuales. No queremos una nueva declaración de los Derechos del Hombre sino los derechos reales que surgen del 
funcionamiento mismo de la organización social. 

17 - Los derechos positivos revolucionarios se expresan por todos los lados en la vida social gracias al funcionamiento de 
las asambleas de autogestión generalizada. Cuanto más simple sea ese funcionamiento, más aumentará la complejidad de las 
exigencias individuales y más podrá satisfacer la demanda pasional sin siquiera pasar por las asambleas. 

18 - Cuanto más decisivos sean los golpes inflingidos al sistema mercantil y al Estado, mejor la armonización de los intere¬ 
ses, de los deseos y de las pasiones individuales hará de cada un@ el am@ de su vida cotidiana. Durante la fase de tanteo y de 
errores, importa sobre todo hacer imposible toda forma de represión en el interior de la sociedad de autogestión. Fuera de la 
guerra de autodefensa que apunta a la eliminación de l@s estadistas. 

a) Nadie es condenable por lo que ha sido antes de la revolución. Sólo la actitud durante la lucha es determinante. Así, een 
Alcoriza, durante los motines de 1933, l@s anarquistas tiraron sobre el notario del pueblo, que quedó cojo hasta su muerte. 
En 1936 el pueblo fue colectivizado y el notario entro en la colectividad, porque todo el pueblo lo había hecho. Un año más 
tarde, con el reforzamiento de la burguesía gracias al partido comunista y a los esfuerzos de l@s estalinistas para destruir las 
colectividades, una minoría de pequeñ@s campesin@s quiso salirse arrastrando a l@s demás. El notario se opuso entonces a 
su argumentación y dijo: «Antes, yo tenía una propiedad de tantas hectáreas. Ahora, en la colectividad, todo me pertenece y 
soy mucho más rico». Este notario convertido en revolucionario fue fusilado por los franquistas en 1939 en Barcelona. 

b) Cuanto más deba primar el rigor en el combate, tanto más conviene, una vez asegurada la victoria, hacer caduca la no¬ 
ción de "sospechoso" diversificando las relaciones lúdicas. 

c) Sólo cuenta el resultado práctico. Que las relaciones de enjuiciamiento se borren en provecho de las relaciones de armo¬ 
nización. La falta a los derechos individuales no requiere ningún otro "castigo" que su corrección. 

Del derecho de autodefensa. 

19 - La autodefensa es el primer derecho de l@s revolucionaras. En tanto que las armas no se hayan vuelto inútiles, cada 
un@ tendrá el derecho de estar armad@. 

20 - La asamblea se organiza inmediatamente en grupos de autodefensa encargados entre otras cosas de: 

- La guerrilla en zonas no liberadas, con destrucción de los centros económicos vitales para l@s estadistas y atentados que 
apunten a la desorganización del enemigo. 

- La producción de armas. 
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- La protección de las fábricas prioritarias, de las fuentes de aprovisionamiento, de los depósitos, de las zonas de almace¬ 
naje de los centros de asistencia, de las telecomunicaciones. 

21A través de los tanteos y los errores inevitables, la mejor garantía de la autodefensa reside en la prueba aportada a 
tod@s, práctica e inmediatamente de que: 

a) La autogestión generalizada asegura a cada individu@ un alza instantánea de la calidad de vida cotidiana (primacía de las 
pasiones desalienadas, abolición del trabajo forzado, construcción de verdaderas relaciones humanas...). 

b) La regresión hacia el cambio, el dinero, la jerarquía, la mercancía se vuelve subjetivamente odiosa y objetivamente impo¬ 
sible. 

c) La liquidación del sistema mercantil cambia radicalmente el sentido de los intereses y de las preocupaciones humanas. 
Desembarazad@s de los problemas de la supervivencia, no tendremos en fin sino la preocupación de aprender a vivir. 

22 - La adquisición de derechos múltiples y cada vez más ricos es la mejor arma del combatiente revolucionario. No tene¬ 
mos que exhortar ni dar lecciones. No somos héroes sino l@s conquistadores de pasiones nuevas, l@s rabios@s de un placer 
sin reservas. 

23 - La expansión del movimiento de autogestión generalizada -una expansión que debe alcanzar rápida y necesariamente 
una dimensión internacional- está unida principalmente a los progresos de la emancipación individual, asegurada por la 
transformación colectiva de las condiciones históricas. 

24 - La lucha contra el aislamiento que amenaza las tentativas de autogestión generalizada implica un trastorno simultáneo 
del tiempo y del espacio: 

a) Modificar el espacio geográfico instaurando el reino de la gratuidad de los bienes, la conquista de sectores económicos 
complementarios (especialmente una zona industrial, una zona agrícola más las fuentes de materias primas), la creación de 
"poli-industrias" automatizadas y capaces de proveer la más grande diversidad de productos. 

E inseparablemete: 

b) Crear condiciones de pasaje del tiempo del aburrimiento y de la pasividad a un tiempo de creatividad y de pasiones 
múltiples, de suerte que las gentes vivan sobre otro ritmo y en un conjunto de unidades de espacio y de tiempo que ell@s 
controlen y transformen. 

25 - El cambio cualitativo de la vida cotidiana es una exigencia absoluta de la sociedad de autogestión generalizada. Exclu¬ 
ye todo compromiso con las fuerzas del viejo mundo. Es por no haber estado suficientemente a la delantera y por haber pacta¬ 
do con la canalla reformista y estalinista que l@s revolucionaras españoles se condenaron al exterminio en 1937. 

26 - La autogestión generalizada no tiene ni programa mínimo, ni programa máximo. Su suerte está ligada a la de las 
asambleas, a su desarrollo coherente o a su deterioro. Algunas realizaciones inseparables e inmediatamente aplicables permi¬ 
ten juzgar de su éxito o de su fracaso: la abolición de todo poder estatal o paraestatal, la apropiación de l@s productores de 
todos los medios de producción, el fin del trabajo por la creación colectiva, el fin de los cambios por el regalo generalizado, el 
fin de la supervivencia y el espectáculo por la construcción individual de la vida cotidiana. 

Del derecho de participación. 

27 - Tod@ individu@ tiene el derecho de: 

a) Participar en la asamblea de autogestión de su elección. 

b) Elegir delegad@s. 

c) Ser elegid@ como delegad@. 

d) Comprometerse con las reivindicaciones de la asamblea, tomar la palabra para defenderlas y disponer, para hacerlas 
conocer, de todas las técnicas en manos de la colectividad. 

e) Gozar en el conjunto de su vida cotidiana de los enriquecimientos de los que se beneficia en la asamblea de autogestión, 
constituyendo éstos un mínimum. 

28 - Tod@ delegad@ se compromete a defender los mandatos para los cuales ha sido elegid@. Asegura su ejecución por 
todos los medios. Su elección no le concede ningún privilegio; su revocación no entraña por tanto ningún descrédito, el único 
criterio que decide su revocación o su mandamiento, es el resultado de sus gestiones. 
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29 - L@s miembros de la asamblea no delegan su poder; el delegad@ no es sino un momento en el movimiento de realiza¬ 
ción del poder de tod@s y cada un@; no está separad@ jamás. Es para impedir esta separación que l@s miembros deben 
permanecer en contacto permanentemente con su delegad@ y usar de las telecomunicaciones menos en un espíritu de control 
que a fin de permitirle la consulta en cada instante de su mandato. Esta comunicación que l@s miembros de la asamblea exigen 
permanentemente de sus delegad@s no concierne sino la misión que ést@s han aceptado cumplir. No se trata de un impedi¬ 
mento a su creatividad sino que solamente vela por el feliz término del mandato. 

30 - Tod@ delegad® tiene el derecho de dimitir. Sin embargo, parece que tal derecho cae momentáneamente bajo ciertas 
reservas en el período de autodefensa. Está mal visto un voluntari® de sección de asalto que abandona a sus camaradas en el 
momento de desencadenar una operación armada... 

31- Sin presumir acerca de la forma de las condiciones históricas prestarán al consejo de l@s delegad@s de la asamblea 
de autogestión generalizada, puede ser útil prever cuatro secciones estrechamente unidas: 

a) Una sección de equipamiento, encargada de coordinar las ofertas de producción y las demandas de distribución; equili¬ 
brar los stocks de producción y los stocks de distribución; regular las relaciones entre las zonas industriales y las zonas 
agrícolas poniendo en obra todo lo necesario para conseguir su fusión. 

b) Una sección de autodefensa, encargada de coordinar la guerrilla, la liberación de los territorios controlados por l@s 
estadistas y la protección de las fábricas prioritarias, de los stocks y de los centros de materias primas. 

c) Una sección de armonización, encargada de coordinar las ofertas y las demandas pasionales, de armonizar la pluralidad 
de deseos, de ayudar a la realización de los caprichos particulares. 

d) Una sección de enlace, encargada de las relaciones con las asambleas y sus consejos de delegad@s. 

32 - La división de los consejos en diferentes secciones corresponde a un primer esfuerzo de coordinación de las deman¬ 
das y de las ofertas más diversas. Pero no existe ninguna separación entre secciones; mejor, ellas trabajan en común y ayudan 
a fundar sobre bases concretas el espíritu de la totalidad. L@s delegad@s participan en las reuniones y en el trabajo de todas 
las secciones del consejo. 

33 - Salvo en materia de autodefensa -y si la estrategia lo exige- ninguna decisión tomada por mayoría de votos excluye 
las demás reivindicaciones. Si una reivindicación no pude ser satisfecha (porque falta el equipamiento material necesario para 
su realización, o aun porque manifiesta una regresión hacia conductas antiguas y alienantes), es tomada a cargo por l@s 
delegad@s de la sección de armonización. Est@s velan para evitar su entorpecimiento y tienen por mandato realizarla según 
los deseos del demandante. 

34 - Cada un@ tiene derecho de presentar y de defender sus reivindicaciones hasta su satisfacción. (Ver III, 82 y 88). 

35 - Todo aquello que se armoniza espontáneamente no tiene necesidad de pasar por la asamblea de autogestión generali¬ 
zada. La diversidad de las ocupaciones atractivas, la multiplicación de las aventuras, el gusto del cambio, el juego de las intri¬ 
gas, de los encuentros, de los entusiasmos alcanzan a tal desarrollo que sólo se armoniza con la ayuda de la asamblea aquello 
que todavía no ha encontrado su armonización en el azar de la vida cotidiana. 

36 - L@s miembros de la asamblea fijan la frecuencia de las reuniones según las urgencias del momento. El interés y el 
placer de cada un@ determinan la participación en las asambleas y no el voluntarismo ni, evidentemente, la obligación. 

37 - El reforzamiento de las posibilidades y el enriquecimiento de las regiones de sus asambleas es la mejor garantía de 
relaciones internacionales fundadas en la donación y lo lúdico. Por otra parte, la internacional de las asambleas y de sus 
consejos asegura las mayores posibilidades de armonización de los deseos y funda realmente el reino de la abundancia. 

38 - La libertad de cambiar de ocupaciones y de lugar de residencia involucra la libertad de cambiar de asamblea. Una tal 
movilidad ofrece por lo menos tres ventajas: 

a) Evitar la reaparición de un regionalismo o la adhesión a una nación de territorio. 

b) Evita la fijeza de los grupos y los hábitos comunitarios. 

c) Aliada a la preocupación de satisfacer tanto las reivindicaciones minoritarias como las mayoritarias, permite, modifican¬ 
do el número de miembros de las asambleas y de los grupos de afinidad que se hacen y se deshacen, disolver el criterio de la 
cantidad, terminar con las oposiciones proporcionales (tales como el antagonismo mayoría-minoría), de apoyar una diversidad 
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de lo cualitativo. 

39 - En las modalidades de participación, como en los problemas de realización, importa velar por estar en la brecha 
contra lo que subsiste de la vieja dictadura de lo cuantitativo. Donde existe la diversidad en la calidad, la ley del número no 
tiene ya curso; donde la donación predomina sin contrapartida, el cambio de cantidades iguales desaparece; donde cada un@ 
tiene el derecho de afirmar su particularidad, los grupos cesan de ser considerados como una simple suma de individu@s. 

Del derecho de comunicación. 

40 - Tod@ individu@ tiene su derecho de expresar y de difundir su opinión, sus deseos, sus reivindicaciones, sus críticas 
por la palabra, el impreso, el film, los medios artísticos... Para ello, dispone libremente de las técnicas de comunicación crea¬ 
das, mantenidas y mejoradas por las asambleas de autogestión generalizada. 

41- Cada asamblea detenta un máximo de medios de telecomunicación. Estos sirven principalmente para: 

- Difundir los proyectos y las demandas de l@s individu@s o de los grupos. 

- Hacer conocer las decisiones de las asambleas y el estado de desarrollo de los problemas en curso. 

- Llevar a conocimiento de tod@s las cuestiones de armonización entre l@s individuas y las posibilidades de acordar las 
ofertas y las demandas materiales y pasionales. 

- Comunicar informaciones sobre todo, formar centros de acumulación de conocimientos, difundir los procedimientos de 
creación en todos los dominios, constituir memorias de base para el uso de una enseñanza fundada sobre la curiosidad y el 
atractivo práctico. 

- Recoger y comunicar a la asamblea las experiencias particulares, los sueños, los recuerdos, las creaciones, los estudios y 
búsquedas individuales. 

42 - Toda proposición a la asamblea es debatida y arreglada públicamente. Cuando todos los atractivos están permitidos 
todos son confesables y la realización de un deseo no hace sino excitar a la realización de tod@s. 

43 - La asamblea asegura la comunicación de lo que la voluntad individual no logra comunicar por ella misma. No intervie¬ 
ne jamás fuera de una demanda de l@s individu@s (lo que significaría actuar ell@s y negarse). No está encargada de limitar 
sino al contrario de radicalizar, de multiplicar y de enriquecer las ocupaciones atractivas, los encuentros, las experiencias, las 
aventuras. 

44 - El balance permanente de las realizaciones, la táctica de los derechos nuevos, el progreso de la armonización social 
permiten juzgar con la mayor claridad la marcha irregular de la larga revolución; corregir sus faltas, recordar sus retardos, 
olvidar sus progresos. 

45 - La asamblea es también el lugar donde se cometen las faltas. Pero la transparencia de las relaciones entre l@s indivi- 
du@s, hecha posible por la ausencia de prejuicios, de obligaciones y de tabúes, ayuda no a la autocrítica sino a la autocorre c- 
ción permanente. El único error irremediable sería preferir a una asamblea que se equivoca un comité que siempre tiene razón. 

46 - El consejo de delegadas responde a lo que la asamblea espera presentando cada vez una perspectiva global de las 
reivindicaciones individuales y de su desarrollo. Refleja el punto de vista de la totalidad rindiendo cuenta de sus éxitos y de sus 
fracasos. 

Del derecho de realización. 

47 - La asamblea de autogestión generalizada pone la colectividad al servicio de l@s individu@s, y no a la inversa. Lo que 
la creatividad de cada un@ le ofrece por el juego de las ocupaciones atractivas es pronta e integralmente puesto a la disposi¬ 
ción de tod@s sin contrapartidas. 

48,- El consejo de delegadas es un simple órgano de coordinación. Es el centro de la asamblea como la asamblea es el pi¬ 
vote de la vida social.. Es también el instrumento de ejecución de las voluntades expresadas en la asamblea. Son las necesida¬ 
des las que crean a l@s delegad@s y no a la inversa: que no hay delegadas elegid@s fuera de voluntades precisas a ejecutar, 
de suerte que a cada instante, según las decisiones de la asamblea, ést@s puedan ser llamad@s a justificar la realización -in¬ 
mediata, diferida a corto o largo término- de las demandas expuestas. 

49 - La construcción por cada un@ de su propia vida individual -la realización de lo que quiere ser realmente- significa el 
fin de la economía como sector separado y su integración a una creación colectiva que asegura conjuntamente el libre uso de 
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los bienes de supervivencia (vestidos, casas, alimentos, cuidados, equipamiento hogareño) y del equipamiento necesario para 
la realización de las pasiones, de los encuentros, de las aventuras, de los juegos. 

50- Incluso si la urgencia pesa sobre la autodefensa (armamentos, equipamientos, víveres, organización de la guerrilla...), 
la satisfacción de las pasiones individuales debe permanecer prioritaria. "Nosotr@s no nos batiremos sin reserva sino a 
condición de ganar combatiendo una vida sin reservas." 

51- El fin del sistema mercantil implica el reino de la gratuidad. Esta alcanza su fase irreversible cuando las asambleas de 
autogestión se apoderan de los centros de distribución y de producción y organizan la repartición de los bienes así como el 
libre uso de los equipamientos. 

52 - La producción o la creación de bienes no da derecho a la distribución gratuita como contrapartida. Reemplazamos "a 
cada un@ según su trabajo" por "a cada un@ según sus deseos". La donación debe anular en todas partes al cambio. 

53 - L@s delegadas del consejo son, de forma permanente, comisionad@s para seguir el movimiento de los stocks en los 
"graneros de aprovisionamiento" y los almacenes colectivos. Los ordenadores permiten el relevo de las posibilidades de 
aprovisionamiento y de las ofertas de producción y de creación. Estos datos son puestos en conocimiento de tod@s. Son el 
camino hacia la abundancia con su acrecentamiento gradual de stocks, la multiplicación de centros de productos excedentes, la 
emulación del lujo y el triunfo de lo suntuoso. 

54 - El reino de la gratuidad significa el fin de los cambios que rigen el conjunto de los comportamientos sociales en el 
sistema mercantil. Cuando el interés pasional tiene primacía sobre la carrera por el provecho y el poder, el uso de los objetos y 
la noción de utilidad, modifican y cambian los gestos cotidianos de sus viejos hábitos, es así que desaparecerán las reacciones 
de avaricia, de apropiación privada, de celos, de mentira, de prestigio y de espectáculo. 

55 - El reino de la gratuidad no hará sino desarrollar lo que los momentos revolucionarios del pasado han iniciado. Así, en 
Kronstadt, en 1921, «la unión de l@s agricultores, organización de obrer@s que teman una unión con I@s campesin@s, pidió 
a tod@s l@s que poseían hierro viejo que lo donaran para fabricar útiles de agricultura. Todo lo que era fabricado era reseña¬ 
do en listas completas en los Izvestia del soviet de Kronstadt Se daba a l@s agricultores del soviet, que partían hacia los 
campos, según sus posibilidades, objetos e instrumentos fabricados por esta unión; éstos eran ofrecidos a l@s campesin@s 
por medio de sus soviets locales». (Efim Yartchouk: Kronstadt en la revolución rusa). El cambio dará a la donación, al regalo 
sin contrapartida. 

56 - El fin del sistema mercantil significa el fin del reino de lo cuantitativo. A medida que la producción deje lugar a la 
creación colectiva, el criterio de la calidad se impondrá en todas partes y será uno de los factores importantes de la emulación 
pasional y de la conquista del lujo. Así como el arte de comer bien debe reemplazar a la simple necesidad de nutrirse, igual¬ 
mente la búsqueda de la calidad en los productos, las técnicas y el estilo de vida se convertirá en la ocupación esencial de 
tod@s. 

57 - El progreso de la larga revolución se marcará en el pasaje de la práctica "a trabajo mínimo, distribución igual para 
tod@s" a su estadio más avanzado "a creatividad general, dones máximos para tod@s". 

58 - Queremos que el gozo de todos los derechos sea el derecho de los gozos. 

De la abobción del trabajo forzado. 

59 - La autogestión generalizada es el más corto camino hacia la abundancia. El trabajo tiende hacia el cero, la creatividad 
hacia el infinito. 

60 - La liquidación del trabajo forzado es una de las primeras medidas que expresan la realidad del momento revoluciona¬ 
rio. Su proceso es aplicable inmediatamente por: 

a) La supresión de los sectores parasitarios (industrias inútiles o polucionadoras, oficinas, ministerios, bancos, asegurado¬ 
ras, sector terciario). Esta liberará un gran número de trabajadores, entre l@s cuales no faltarán voluntaras a la vez para 
pasar 5 a 8 horas por mes en sectores prioritarios y para dedicarse a la creación individual y colectiva. Las asambleas coordi¬ 
narán el desplazamiento de los equipos rotativos. L@s voluntarias precisarán ell@s mism@s el número de horas y su reparti¬ 
ción. 

b) Un vuelco de perspectiva: en lugar de cuarenta horas de trabajo forzado por semana y de un tiempo dominado por los 
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imperativos de supervivencia (la carrera por el provecho y las promociones), cada individu@ va a descubrir los problemas 
apasionantes que presenta la construcción de una sociedad que tiene por objetivos asegurar la felicidad de tod@s: creación y 
distribución gratuita de los bienes creados, multiplicidad de los encuentros, reagrupamientos por afinidades, realización de los 
deseos por la variedad de las disposiciones pasionales finalmente reconocidas y desembarazadas de los tabúes que las empuja¬ 
ban hacia la violencia y la destrucción. 

c) La automatización será instalada o desarrollada inmediatamente en los sectores prioritarios y en los trabajos residuales 
repugnantes (limpieza, destrucción de las basuras). Se velará principalmente para sanear la producción de energía (estudio de 
procedimientos de producción de energía solar). 

61- No es seguro, sin embargo, que todos los trabajos penosos puedan ser suprimidos de inmediato. Por tanto es necesa¬ 
rio velar: 

a) Para que sean de corta duración. 

b) Reservarlos para aquell@s a quienes les gusten. 

c) Darles prioridad en la automatización. 

62 - De una manera general, importa que todo trabajo forzado residual desaparezca en provecho de la creación colectiva, 
gracias a un juego de ocupaciones atractivas. Los trabajos indispensables redescubrirán así, pero en un más alto nivel de 
desarrollo técnico, el carácter de fiesta que revestía, en ciertas sociedades agrícolas, la faena de la cosecha y la vendimia. 

63 - Una vez abolidas las condiciones que hacen del tiempo una mercancía, las ocupaciones cesan de obedecer a la necesi¬ 
dad del provecho y de la representación social; se originan según criterios del placer. Una actividad -hoy poco importante- 
corno el bricolaje contiene un germen, una creatividad que no espera sino el momento de desarrollarse sin limitaciones y 
disponer de las técnicas más elaboradas para enriquecer a la humanidad, en algunos meses, con más hallazgos ingeniosos y 
agradables que los que jamás le aportarían siglos de trabajo forzado. 

64 - Lo que subsista de tareas repetitivas y monótonas será arreglado de tal suerte que el mayor número posible de gentes 
consagre una hora o dos por gusto del cambio a fin que aquell@s que estaban condenad@s a realizarlas en forma estable no 
permanezcan más que el tiempo necesario para formar algunos equipos de relevo. 

65 - A medida que el gusto del cambio se afine, se puede suponer que much@s llegarán a una formación politécnica, es 
decir a la capacidad de ejercer con felicidad cualquier ocupación creativa. 

66 - Los nuevos deseos definen nuevas utilidades. A medida que desaparezcan con el tiempo-mercancía los automóviles, 
los desplazamientos rápidos; con el espectáculo la organización de la mentira; con la burocracia el Estado y la jerarquía, etc..., 
la disponibilidad de la creatividad individual terminará en la desconcentración industrial y agrícola. 

67 - No hay riesgo de penuria sino cuando se comete el error de considerar la supervivencia como prioritaria en lugar de 
darse por objetivo la elevación global del estilo de vida. 

68 - Es necesario desde ya evitar las concentraciones de población, descentralización y abrir las ciudades a un nuevo 
campo. 

69 - El fin de las separaciones será también el fin de la separación entre ciudades y campo. Esto significa la mecanización 
de la agricultura desembarazada de los imperativos mercantiles (rentabilidad, polución por abono...) y la penetración en las 
ciudades de zonas agrícolas tales como campos, pasturas, bosques, huertos, zonas de cría. 

70 - La automatización rápida de los sectores prioritarios anima al renacimiento de un nuevo artesan@, al redescubrimien¬ 
to de técnicas antiguas perdidas a causa de su falta de rentabilidad, y la realización de nuevos inventos. 

71:- Tan pronto como sea posible, las fábricas serán descentralizadas en talleres automatizados de creación colectiva 
(sobre el modelo de lo que existe, pero de manera arcaica, para ciertas fábricas de tejido, de armamentos, de relojería). Las 
industrias de materias primas proveerán de piezas de base a los talleres de creación a fin de permitir la mayor variedad de 
productos terminados. 

72 - Al lado de los tallares de creación o montaje, hay que prever la multiplicación de centros de experimentación indivi¬ 
duales o para pequeños grupos así como máquinas esparcidas donde cada un@ pueda reparar o construir, cocinas y panade¬ 
rías comunales, versiones modernas de los hornos y molinos comunales de la Edad media como los graneros de trigo. 
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73- Cualquiera que sea su edad, su estado físico, sus capacidades, cada un@ tiene derecho a ejercer la creatividad libre¬ 
mente. Es una adquisición particularmente importante porque es natural acelerar la liquidación de las distinciones de edad, de 
sexo, de fuerza física o mental, de capacidades erigidas en prestigio, en fin, acabar con las separaciones. 

74 - La armonización social incita a la mayor variedad de gustos y de pasiones. Desde ahora serán los únicos motores de la 
abundancia, la garantía de cada individué contra todo retorno al trabajo forzado, a la función y al rol. 

Del derecho de encuentro y de afinidades. 

75 - El movimiento de autogestión generalizada es también el estudio, la búsqueda y la experimentación de relaciones 
humanas fundadas sobre el atractivo y la antipatía que se manifiestan entre l@s individuos. 

76 - L@s delegadas que forman la sección de armonización están precisamente al corriente de los conflictos o de los 
acuerdos surgidos entre l@s individuas y entre los grupos. La sección facilita los encuentros, registra y comunica la oferta y 
la demanda pasional, amplía el campo de las posibilidades y acumula la mayor variedad de comportamientos y de deseos. 

77 - No se trata de suprimir las oposiciones y los desacuerdos sino al contrario de mantenerlos, de suerte que todo el 
mundo descubra placeres acrecentados. 

78 - Las desigualdades, los contrastes, los deseos diferentes son el motor de la armonizaciónsu principio de variaciones y 
de variedades. Su análisis y su organización forman una de las preocupaciones más importantes de la vida cotidiana en auto¬ 
gestión; es verdaderamente la realización de la historia individual por la realización colectiva de la historia. 

79 - Todo lo que no puede ser armonizado en el momento debe ser mantenido como demanda urgente, con delegad@s 
debidamente encargad@s del proyecto de realización. La mejor manera de no sucumbir a una sola pasión, es tener varias. 

80 - No queremos que el rechazo de volver al sistema mercantil de nacimiento a un nuevo moralismo. La llamada a la 
virtud revolucionaria es siempre contra-revolucionaria. No hace sino volver vergonzosas y cínicas las taras que condena. 
Mientras, separaciones, prestigio, pasividad, apropiaciones y todos los hábitos heredados del sistema mercantil no desapare¬ 
cerán bajo el efecto de obligaciones, de sanciones o de buenas palabras sino por la organización armoniosa de las pasiones y 
de las voluntades de realización individuales. 

81- Es previsible que grupos ideológicos anteriores a la revolución (partidos, organizaciones políticas) traten de conser¬ 
var su influencia o de reconstituirse en las asambleas. Es necesario combatirlos resueltamente durante el período de lucha a 
ultranza contra los estadistas pero más allá. Si la autogestión se generaliza correctamente, los grupos con etiqueta política o 
sindical desaparecerán en la variedad y la complejidad de los reagrupamientos que van a fundarse sobre las simpatías, las 
comunidades de gustos y de repulsas; en un juego de acuerdos y desacuerdos que pondrá las rivalidades y las afinidades al 
servicio de los progresos de la autogestión. 

82 - L@s individu@s disponen de todas las libertades prácticas de reunión o de no reunión, de suerte que pueden agrupar¬ 
se por afinidades, reunirse para ocupaciones comunes, compartir sus pasiones y sus gustos, quedarse sol@s, pasar de un 
grupo a otro, hacerse l@s campeones entusiastas de una actividad, cambiar de preocupaciones varias por día, emularse en la 
creatividad (concursos de mejor plato cocinado, de invención, de perfeccionamiento de los placeres, etc.). 

83 - La coherencia de la asamblea debe promover un conjunto de actividades de tal forma que no se destruyan mutuamente 
sino que al contrario se multipliquen y se refuercen. Queda entendido de una vez por todas que una tal organización implica la 
desaparición de las condiciones espectacular-mercantiles y no tiene nada en común con la dinámica de grupo y otras técnicas 
de integración al mundo de la supervivencia. No se trata de combinar deseos alienados sino al contrario de armonizar entre 
ellos los deseos desalienados, liberados su ahogamiento, desembarazados -por el cambio radical de las condiciones históricas 
- de lo que los volvía contra ellos mismos a favor de un conjunto de obligaciones, de impotencias y de mentiras. 

84 - Todos los gustos están en la naturaleza de la armonización social. Liquidando la culpabilidad, la promoción y la libera¬ 
ción de los deseos liquidarán también lo que el viejo mundo conocía de delitos y de crímenes. Es una de las apuestas de la 
autogestión generalizada. 

85 - Las tendencias rivales o divergentes dan vida a las asambleas de autogestión generalizada y a la organización social 
entera. "La ausencia de discordia, o bien negativo, no es sino el sucedáneo del bien positivo que nace de la combinación de las 
discordias". 
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86 - La nueva organización social no es sino la organización por tod@s l@s individuas de los deseos, las pasiones, las 
voluntades, los sueños, creando día a día las condiciones históricas de su liberación, de su desarrollo, de su realización prácti¬ 
ca. La humanidad no tiene otra elección, en el estadio actual de su historia, que desaparecer o crear las garantías de la felici¬ 
dad individual. 

87 - Los comportamientos y los hábitos heredados del sistema mercantil, y que su liquidación no ha logrado extirpar 
completamente, es necesario volverlos hacia el juego, hacia la combinación lúdica de las pasiones, de suerte que la abundancia 
de los goces acaba con las miserables compensaciones del renunciamiento, de las faltas y de la subestimación de sí mismo. 

88 - No solamente admitir sino sobre todo animar cada disposición de un individu@, cada reivindicación subjetiva, cada 
deseo particular, cada singularidad de gusto, cada capacidad, he aquí lo que da su valor positivo a las desigualdades, he aquí lo 
que les impide ordenarse según las funciones negativas de una nueva jerarquía. La satisfacción comparativa de las tendencias 
individuales define la gama de las desigualdades positivas que hace, en las relaciones lúdicas no constriñentes, el encanto de 
los encuentros y de los reagrupamientos. Queremos crear las condiciones igualitarias para todas nuestras desigualdades 
subjetivas. 

89 - La práctica de la armonización social de l@s individu@s es inseparable de la lucha común contra las separaciones. Es 
importante, por ejemplo, que la economía y la vida cotidiana no subsistan como sectores autónomos, sino al contrario desapa¬ 
rezcan tal como han existido hasta el presente y se reencuentran estrechamente mezcladas, indistintas la una de la otra. Será 
necesario velar para que la oferta y la demanda pasionales sean inseparables de la oferta y la demanda de productos de super¬ 
vivencia (alimento, conocimientos, materias primas, cuidados, etc.); es trabajo de l@s delegadas coordinar en un todo lo que 
se exige de ell@s de modo separado, a fin que el espíritu de totalidad acabe por extenderse a todas partes. 

90 - El movimiento de reagrupamientos por simpatías y contrastes es a su vez una de las más seguras garantías del fin de 
las separaciones, del parcelamiento, de las especializaciones. Convirtiéndose en asunto de tod@s, por un juego de emulación 
general y de goces particulares, la economía, la enseñanza, los conocimientos, el lenguaje..., cesan de ser sectores y activida¬ 
des separados de la construcción de la vida cotidiana y participan así -según una unidad de la cual las generaciones pasadas 
siempre han sentido el imperioso deseo y la muy incierta posibilidad- del más grande vuelco de la historia. 

91- La existencia de una sección de armonización en el seno del consejo de delegad@s tiene su utilidad en la medida que 
facilite, de forma unitaria con las otras secciones, las posibilidades de reencuentros y de reagrupamientos atractivos. Desapa¬ 
recerá cuando l@s individu@s tengan por sí mismos una visión global de las posibilidades de encuentros y asociación. Puede 
acelerar principalmente la autogestión de l@s niñ@s, coordinando la acción de tod@s aquellas que les están ligad@s a fin de 
crear, en la edad de la supervivencia, las mejores condiciones de despliegue y aprendiendo a continuación de su creatividad 
espontánea cómo redescubrir una finura desaparecida, una nueva percepción de lo real, el verdadero sentido de la unidad 
entre la palabra y el acto, el espacio y el tiempo, el sueño y lo real. 

De la libre disposición del espacio-tiempo. 

92 - El espacio-tiempo creado por la revolución de la vida cotidiana es el conjunto de los territorios liberados del control 
estatal y del sistema mercantil, y modificados permanentemente por l@s individuas que aprenden a construir, colectivamente 
y en particular, cada momento de su existencia. 

93 - Modelo y centro de vida social, la asamblea de autogestión generalizada es la unidad de lugar y de tiempo de la prácti¬ 
ca revolucionaria y colectiva. Es en la que el viejo proyecto de hacerse haciendo la historia, descubre su único camino de 
realización posible. 

94.- La libre disposición del tiempo y la libre disposición del espacio son inseparables. Es necesario a cada instante que 
cada un@ pueda estar en todas partes como en su casa. Prácticamente, esto significa que cada individu@ tiene derecho de 
construir cualquier estilo de vivienda, de crear ambientes, de desplazarse como él lo entienda (derecho de nomadismo), de 
construir sus sueños, de concretizar sus recuerdos, de condensar el tiempo vivido, de desmigajarlo en instantes fugitivos, de 
ponerse fin por el suicidio, de explotarlo. 

95 - Una de las menores modificaciones del espacio-tiempo, realizable en breve plazo, consiste en liquidar la distinción 
entre ciudades y campos. Parcialmente invadida por los campos y los bosques, las grandes ciudades desaparecerán en prove- 
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cho de una gran dispersión y de una gran variedad de habitas, móviles o fijos, efímeros o duraderos. 

96 - El derecho al cambio espacio-tiempo de la vida cotidiana implica el derecho a todos los cambios con los que sueña la 
subjetividad (por ejemplo, cambio de aspecto, cambio de nombre según las circunstancias). 

97 - No es dudoso que la libre disposición del espacio-tiempo aporte preciosos vuelcos en el comportamiento humano. Así 
nuestros sentidos, corroídos por los hábitos embrutecedores de la supervivencia, van afinarse hasta alcanzar una agudeza hoy 
insospechable. 
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